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Resumen 

En la Edad Moderna muchos agustinos impartieron clases en 
las universidades españolas desde las cátedras de Teología. En la 
Provincia Agustiniana de la Corona de Aragón los agustinos más 
relevantes realizaron estudios y pasaron los grados de lector, pre-
sentado y maestro de número, y sus nombres se recogían en las actas 
capitulares. A su vez, algunos de ellos estudiaron en las universida-
des de su región para obtener el título de bachiller, licenciado y doc-
tor, y así aspirar a ocupar cátedras. Junto a los miembros de las 
demás órdenes mendicantes solían copar las de Teología y Artes. 
En el Reino de Aragón unos cuarenta agustinos estuvieron en las 
universidades de Huesca y Zaragoza, las dos que había en esta par-
cialidad, lo mismo que sucedía en Cataluña y Valencia. Varios de 
ellos ocuparon las responsabilidades más elevadas en la institución 
y publicaron diversos libros. De todos ellos, el más destacado fue 
fray Pedro Malón de Echaide, que vino de Castilla con otros reli-
giosos para reformar la Provincia aragonesa. Otros catedráticos co-
nocidos fueron Pedro de Aragón, Alonso Gudiel, Bartolomé 
Foncalda y Jerónimo Aldovera y Monsalve. 

Palabras clave: Agustinos, Reino de Aragón, universidades, 
Huesca, Zaragoza, catedráticos. 

 
Abstract 

In the modern era, many Augustinians in Spain became profes-
sors in Theology in various universities. Particularly, the Augustinian 
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Province in the Kingdom of Aragon, academically formed friars ob-
tained the degree of lector, presentado and maestro de número and their 
names were written and compiled in the books of the Chapters. In this 
particular region, many friars were also able to study in the universities 
to obtain the Bachelor s degree, Licentiate and Doctorate in order to 
occupy professorial chair. Together with other members of other Men-
dicant Orders they used to occupy cathedrae of Theology and Arts.  

In the Kingdom of Aragon, some forty Augustinians studied 
in the universities, those of Huesca and of Zaragoza, and also in the 
universities in Catalonia and Valencia. Many of them held higher 
positions in the academic institution and published some written 
works. Just to mention some of them: Fray Pedro Malón de Echaide, 
who came from Castille with other religious for the reform of the 
Augustinian presence in the Kingdom of Aragon; Fray Pedro de 
Aragón, Alonso Gudiel, Bartolomé Foncalda and Jerónimo Al-
dovera y Monsalve were also numbered among those friars who oc-
cupied some important professorial chairs. 

Key words: Augustinians, Kingdom of Aragón, universities, 
Huesca, Zaragoza, cathedrats 

 
 

Introducción 
 
La presencia de los miembros del clero regular en las universidades 

fue general, tanto en los pupitres, como en las cátedras. Solían ocupar las 
de Teología, Cánones y Biblia, y también la de Artes. Así se puede cons-
tatar en las universidades aragonesas de Huesca y Zaragoza, donde más 
de 40 agustinos obtuvieron cátedras en ellas, y un número parecido hubo 
en Cataluña y Valencia. En las ciudades universitarias fue frecuente la crea-
ción de colegios o conventos de las diversas órdenes, cuya finalidad era 
preparar a los religiosos con buenas capacidades para acceder a los títulos 
de la propia institución y de la universidad y el lugar de residencia de los 
religiosos que impartían clases en la universidad. En el reino de Aragón 
había dos universidades. La primera fue la de Huesca, fundada en el siglo 
XIV, aunque su desarrollo se produjo a comienzos del siglo XVI. A finales 
del siglo XVI se fundó la universidad de Zaragoza, que pronto se convirtió 
en la más importante del reino. En algunos casos los agustinos aragoneses 
también estudiaron en la de Lérida, debido a su cercanía y antigüedad. 
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Los colegios que crearon las órdenes en las ciudades donde había 
una universidad eran casas religiosas especiales. En el siglo XVII había 
en Zaragoza 7 colegios pertenecientes a otras tantas órdenes religiosas, 
que no competían con la universidad, porque los estudiantes eran cole-
giales suyos, y los títulos y grados eran los propios de su orden religiosa. 
Lo mismo sucedía en Huesca, donde había dos colegios de religiosos y 
otros de fundación privada, además de varios conventos que eran residen-
cias de estudiantes y catedráticos, como el caso del convento agustino de 
Huesca. En la provincia agustiniana de la Corona de Aragón existieron 
colegios en las tres ciudades cabeceras de los territorios, que además te-
nían universidad, es decir, Zaragoza, Barcelona y Valencia, lo mismo que 
sucedía en Salamanca, Alcalá, Valladolid y otras. El de Barcelona llevaba 
el título de San Guillermo, el de Valencia San Fulgencio y Santo Tomás 
de Villanueva en Zaragoza. También había otros conventos que eran casas 
de estudio de Artes y Teología. En el caso del reino de Aragón lo eran las 
siguientes: San Agustín de Zaragoza, Ntra. Señora de Loreto, Huesca y 
Épila.  

La comunidad de estos colegios religiosos estaba formada por un rec-
tor, no un prior, un claustro de doctores o maestros y los estudiantes. El 
rector era elegido en el capítulo provincial, igual que los demás cargos de 
los conventos. Esta persona debía ser un Maestro de Teología, y solía estar 
asistido por un Maestro Regente de Estudios, siendo la tercera persona 
con autoridad el Vicerrector, que era el encargado de cuidar del servicio 
del coro y del orden de los estudiantes. En estas casas religiosas se man-
tenían los rezos oficiales, con alguna excepción, para poder dedicarse al 
estudio. Una vez completada la formación básica, los religiosos comenza-
ban con tres años de Filosofía, en que se estudiaba los libros de Aristóteles, 
y en los cuatro años de Teología se leían los cuatro libros de las Sentencias 
de Pedro Lombardo. Concluido el cuarto año de los estudios teológicos 
se efectuaba un examen que daba paso al título de lector o predicador. 
Para acceder al grado de maestro se necesitaba haber ejercido de lector 
doce años. Estos lectores con doce años de ejercicio se llamaban presen-
tados, estando en espera de pasar al grado de maestro, cuando hubiera 
una vacante entre los maestros de número de la provincia. Aunque el re-
ligioso tuviese el grado de doctor en la universidad, en la orden religiosa 
seguía siendo lector, hasta pasar a presentado y a maestro, siguiendo el 
proceso interno de la orden.    
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En cuanto a los títulos que daba la universidad en ese tiempo, a los que 
se presentaban muchos religiosos, se iniciaba la carrera con el bachiller, des-
pués seguía el licenciado y por último el de maestro o doctor, si había de-
fendido su tesis ante un tribunal de doctores. Los que alcanzaban estos 
títulos universitarios podían aspirar a ocupar cátedras en la universidad y 
sus nombres coincidían, en parte, con los grados que se daban dentro de la 
institución religiosa. Por ello, los catedráticos agustinos en las universidades 
de Huesca y Zaragoza solían estar también en las listas de los lectores jubi-
lados, presentados o de maestros de la Provincia de Aragón, que se apro-
baban en los capítulos provinciales y aparecían en las actas de los mismos. 

 
 

1.- Las dos universidades aragonesas: Huesca y Zaragoza 

La Universidad de Huesca 

Hasta que en el siglo XIV se funde la universidad de Huesca, no 
había ninguna universidad en Aragón, por lo que los títulos universitarios 
había que conseguirlos en centros de otros reinos. El rey Pedro IV de Ara-
gón aprobó la creación de la universidad de Huesca en 1354, siendo una 
de las más antiguas de España, y estaba centrada en los estudios de Teo-
logía, Cánones y algún estudio más, aunque en los años siguientes decayó 
mucho. En el siglo XV se intentó renovar y crear un centro de estudios 
universitario con una amplia oferta, pero se encontró con la rivalidad y 
oposición del que había en Lérida, fundado en 1300 por Jaime II de Ara-
gón. La aprobación papal para su creación definitiva llegó el 19 de enero 
de 1465, y contó con el apoyo decisivo del rey Juan II de Aragón, que res-
paldó su refundación. En ese momento era obispo de la ciudad Don Juan 
de Aragón y Navarra, quien va a infundir un gran impulso al centro uni-
versitario con una medida fundamental, que fue dotar a la universidad de 
fondos económicos para pagar a sus catedráticos, lo que hizo el obispo al 
aplicar a la universidad los frutos y las heredades de varios pueblos, al-
canzando una renta de 500 ducados1. Hay que tener en cuenta que cada 
cátedra tenía un sueldo anual para su titular, que a finales del siglo XVI 

1  ARCO GARAY, Ricardo del, Memorias de la universidad de Huesca, Huesca 1912, 2 
y 64.
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era el siguiente: la cátedra de Prima percibía 150 escudos para cuatro años, 
Vísperas 130 en tres años, Escritura 130 en tres años, Escoto 130 en dos 
años y Durando 80 en dos años2. El siglo XVII fue el de mayor pujanza 
para la universidad de Huesca y entonces comenzó a llamarse sertoriana, 
recordando la escuela fundada por Sertorio en la Osca romana3. 

La circunstancia de ser la única universidad de Aragón hacía que vi-
nieran estudiantes de todo el reino, sobre todo de Zaragoza y de las pro-
vincias limítrofes, con la finalidad de estudiar y obtener los títulos 
universitarios que precisaban. La mayoría de sus estudiantes en Teología 
y Artes eran miembros del clero secular y regular, así como sus profesores. 
El centro fue un foco de atracción para las órdenes religiosas, que envia-
ron a sus miembros a estudiar en ella. Alguna, como los mercedarios, crea-
ron el colegio de La Merced, lo mismo que los cistercienses el de San 
Bernardo, y otras establecieron conventos en Huesca para que sus miem-
bros pudieran estudiar y acceder a las cátedras. Así, el convento de San 
Agustín de Huesca se fundó en 1509, es decir, más tarde que en otras lo-
calidades, y seguramente una de las razones de fundar en la ciudad fue el 
hecho de tener universidad, lo que permitió estudiar y dictar clases en ella 
a algunos agustinos de la provincia aragonesa. También hubo algunos co-
legios laicales, como el de Santiago, San Vicente, Santa Orosia y Santa 
Cruz, todos ellos creados por personajes relevantes, como algunos obispos. 
El caso de los agustinos recoletos es emblemático, ya que fundaron el co-
legio en 1620 precisamente para dar una formación de calidad a sus miem-
bros en la universidad, pero en las Constituciones aprobadas en 1664 se 
prohibió que los religiosos pisaran las aulas de la universidad, y no volve-
rán a entrar a ellas hasta 30 años después4.  

Huesca, por ser una ciudad pequeña, vivió muy condicionada por la 
universidad y por los numerosos conventos que en ella había, lo cual afec-
taba a su economía y a la propia vida cotidiana, y formaba parte de la 

2  AÍNSA DE IRIARTE, Francisco Diego de, Fundación, excelencias, grandezas… de la 
ciudad de Huesca, Huesca 1619, 638.

3  NAVAL MÁS, A., “Huesca ciudad universitaria a lo largo de su historia”, en La uni-
versidad de Huesca. Quinientos años de Historia, Huesca 2020, 66. 

4  MARTÍNEZ CUESTA, Ángel, Historia de los Agustinos Recoletos, I, Ed. Augustinus, 
Madrid 1995, 244, 351. Como en otros casos, la fundación del colegio en Huesca fue muy 
accidentada por la oposición del obispo y de otras órdenes religiosas de la ciudad. El colegio 
de Huesca se constituyó como la sede de los estudios teológicos de la provincia aragonesa.

5                    CATEDRÁTICOS AGUSTINOS EN LAS UNIVERSIDADES DEL REINO...               207



identidad ciudadana. La vigencia del centro oscense llegará hasta su ex-
tinción en 1845, aunque había perdido importancia con el tiempo, sobre 
todo después de la fundación de la universidad de Zaragoza. El centro es-
taba dotado de las facultades clásicas: Teología, Cánones, Leyes, Medicina 
y Artes, siendo esta última un paso previo para estudiar en otras faculta-
des, como en las de Teología y Medicina. En el siglo XVII destacaba 
Huesca por los estudios jurídicos, y esto se puede ver por el número de 
cátedras y de graduados5. La facultad de Teología contaba con cinco cáte-
dras, aunque su número dependía de la situación económica de la univer-
sidad y eran estas: Prima, Vísperas, Escritura, Escoto y Durando6. La 
mayoría de los catedráticos agustinos aspiraron a estas cátedras y también 
a las de Artes o Filosofía. La facultad de Medicina y Artes tenían tres cá-
tedras, y los estudios de Gramática contaba con otras tres, llamados ma-
yores, medianos y menores. 

La provisión de catedráticos se hacía del modo siguiente: el rector 
colocaba edictos anunciando la vacante y los opositores debían hacer tres 
liciones, dos de una hora y otra más breve. El rector, acompañado de no-
tarios, procedía a votar tras el juramento de los estudiantes, y el ponente 
que más votos recibía conseguía la cátedra7. Explica Aínsa que los docto-
res de la universidad tenían una cofradía cuya titular era la Madre de Dios 
de la Piedad, fundada en el convento de San Agustín e instituida el 12 de 
febrero de 1591, pero en 1606 esta cofradía quedó arruinada y se trasladó 
a la parroquia de San Pedro, encargándose de la misma los estudiantes, 
que consiguieron un buen número de cofrades8. 

La universidad de Huesca se surtiría de frailes de las órdenes religiosas, 
sobre todo en las cátedras de Teología y Artes, como pasaba en todas las 
universidades españolas.  Aínsa dice que a la altura de la primera mitad del 
siglo XVII había 15 dominicos que tenían cátedras de Teología, también 

5  LAHOZ FINESTRES, J. Mª., “Cátedras y catedráticos en la universidad de Huesca de 
1601 a 1650”, en La universidad de Huesca. Quinientos años de Historia, Huesca 2020, 202.

6  LAHOZ FINESTRES, J. Mª., “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, en 
Argensola: Revista de Ciencias Sociales del Instituto de Estudios Altoaragoneses n. 115 (2005) 
207 y ss. En el comienzo de este trabajo sobre los graduados en Teología incluye los siguien-
tes apartados: 1. Introducción, 2. Cátedras de Teología, 3. Estudiantes, bachilleres, licencia-
dos y doctores, 4. Procedencia de los graduados y origen social, 5. Salidas profesionales.

7  AÍNSA, Fundación de Huesca, 638.
8  Ibid., 640.
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había 13 agustinos y 13 cistercienses, 12 carmelitas y 2 franciscanos. En la 
facultad de Artes había tres cátedras. Una quinta parte fueron del clero re-
gular y de ellos destacaban los 15 mercedarios, 13 dominicos, 13 carmelitas 
y 12 agustinos9. Respecto a los agustinos que ocuparon cátedras en la uni-
versidad de Huesca, su presencia fue numerosa, sobre todo en el siglo XVII, 
como veremos, llegando a un total de 22 catedráticos a lo largo de la historia 
de la universidad de Huesca desde el siglo XVI hasta el siglo XIX10. 

El investigador J. Mª Lahoz Finestres ha recogido la lista de los gra-
duados de Teología en la universidad de Huesca desde sus inicios hasta la 
extinción del fondo documental de la universidad, incluyendo a los que 
obtuvieron alguna cátedra. Además, en la reseña se hace una breve infor-
mación del graduado o profesor. En ese registro se encuentran los agus-
tinos que obtuvieron el bachiller o licenciados, así como los catedráticos 
de la universidad, que suman veintiuno, más uno que obtuvo el bachiller, 
y otro más citado por los cronistas agustinos, pero sin más datos. Hay al-
gunos que se les califica de catedráticos por parte de los historiadores de 
la orden agustiniana, pero no están en los datos de la universidad por di-
versas razones, que se comentarán en cada caso.  

La Universidad de Zaragoza 

El documento fundacional de la universidad de Zaragoza se firmó el 
20 de mayo de 1583 ante el notario Miguel Español menor por parte del 
canónigo Don Pedro Cerbuna11. Al acto asistieron los jurados de la ciudad, 
aprobando las Ordinaciones o Estatutos del nuevo centro de enseñanza, 
todo ello con cierta oposición de algunas autoridades del reino12. El 15 de 

9  PAUL, S., “La Filosofía en el entorno de la universidad de Huesca entre 1476 y 1600”, 
en La Universidad de Huesca. Quinientos años de historia, 2020, 105. De los 200 catedráticos 
que hubo en Artes en ese periodo, 69 eran de órdenes religiosas. También el 10 % de los 
bachilleres eran religiosos.

10  AÍNSA, Fundación de Huesca, 637.
11  LAHOZ FINESTRES, J. Mª., “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”. 

Al hablar de D. Pedro Cerbuna el autor recoge sus datos biográficos. Estudió en Valencia, 
Salamanca y Lérida y ejerció de catedrático de Prima en Huesca de 1565 a 1569. Fundó la 
universidad de Zaragoza en 1583 y redactó los primeros estatutos. Fue nombrado obispo 
de Tarazona en 1585 hasta su muerte en 1597.

12  JIMÉNEZ CATALÁN, M.-SINUÉS Y URBIOLA, J., Historia de la Real y Pontificia Uni-
versidad de Zaragoza, I, Zaragoza 1922, 59. El acto contó con la presencia del notario Mi-
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agosto de 1583 Don Pedro Cerbuna completó el número de profesores y 
amplió las cátedras, celebrando el primer claustro a continuación. En ese 
momento fue nombrado fray Felipe Hernández de Monreal, prior del con-
vento de San Agustín, para ocupar la segunda cátedra de Teología con el 
dominico fray Jerónimo Xavierre13. El historiador del convento de San 
Agustín, fray Antonio Claver, dice de él que anteriormente había tenido 
la cátedra de Prima de Teología en las universidades de Huesca y Lérida14. 

En octubre de 1584 se nombraron nuevos catedráticos, por parte de 
Pedro Cerbuna, y entre ellos se vuelve a citar al maestro fray Felipe Her-
nández y a fray Pedro Malón, ambos agustinos del convento zaragozano y 
con anterioridad catedráticos en Huesca. Fray Pedro Malón de Echaide 
había estudiado en Salamanca. Todavía en 1586, aparece un tercer agustino 
como catedrático que es fray Jerónimo Moliner, miembro del convento de 
San Agustín, que está citado en las cuentas de gasto de ese año, al indicar 
el sueldo que debe pagarse a cada catedrático15. Este agustino era valen-
ciano y también fue prior del convento de San Agustín, siendo elegido pro-
vincial el año 1595. Fray Jerónimo Aldovera y Monsalve será el cuarto 
catedrático de San Agustín en la universidad en estos primeros años. 

Desde el inicio de la actividad universitaria, las órdenes religiosas 
fueron un soporte fundamental de la universidad de Zaragoza, colabo-
rando activamente muchos religiosos con el rector Don Pedro Cerbuna. 
En los primeros años los catedráticos pioneros de Zaragoza habían hecho 
sus estudios en otras universidades, como Huesca, Lérida y Salamanca. 
Entre las órdenes asentadas en la ciudad y participantes activos en la 
nueva universidad destacaron las de Predicadores, San Agustín, San Fran-
cisco, Mercedarios, Trinitarios y del Carmen Calzado, como nos dice Ji-
ménez Catalán16. Hasta 1770, el número de los profesores pertenecientes 

guel Español menor. Aprobadas las Ordinaciones y Estatutos del nuevo centro de ense-
ñanza, quedaba nombrado vicecanciller el arcediano D. Juan Marco y canciller el arzobispo. 

13  Ibíd., 69-70.
14  CLAVER, Antonio, Noticias historiales del convento de Nuestro Padre San Agustín 

de Zaragoza, ed. J.L. Santiago, Ed. Revista Agustiniana, Madrid 2000, 82. Fray Felipe Her-
nández había nacido en Monreal, en Castilla. Llegó a Zaragoza para llevar a cabo la reforma 
disciplinaria de la provincia agustiniana de Aragón y fue destinado a Huesca.

15  JIMÉNEZ CATALÁN, M., Historia de la Universidad de Zaragoza, III, 99-100, 104-105.
16  Ibid., II, 243. En el capítulo VIII habla de las órdenes religiosas en la universidad 

de Zaragoza. 
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al clero regular que había tenido la universidad de Zaragoza era muy nu-
meroso. Entre el clero regular, los dominicos habían tenido hasta esa fecha 
23 catedráticos, los agustinos 19, el Carmen tuvo 10, otros 8 eran de la 
Merced, 2 fueron trinitarios y 3 franciscanos, según Camón y Tramullas17. 

Algunos agustinos, que fueron catedráticos, hablan del dinero que 
perciben por la cátedra universitaria, ya que tenían el privilegio de poder 
usarlo de forma privada en el claustro. Estos religiosos que ejercieron cá-
tedras, contribuyeron con su dinero a realizar obras y mejoras en el con-
vento y en aumentar su biblioteca. Según se refiere en los primeros 
documentos universitarios, las tres cátedras de Teología tenían un sueldo 
de 110 libras una, de 90 otra y 70 la tercera. Estos sueldos se mantuvieron 
en 1618 y a lo largo del siglo XVII, y se ofrece como referencia de ello la 
paga del catedrático agustino y hombre de gran autoridad fray Jerónimo 
Aldovera y Monsalve. Así se dice: “que será de Prima, con salario de 110 
escudos, y durante la vida de Aldovera se den 90 libras a quien leyere, otra 
de Sto. Tomás con 60, otra de Durando con 90, y durante la vida de Aldo-
vera se dé 50 al que la tuviere, la 5ª de Escritura con 110”18. 

 
 

2.- Catedráticos agustinos en la universidad de Huesca 
 
Aunque la mayoría de los catedráticos agustinos de esta universidad 

eran aragoneses, algunos procedieron de Castilla y habían llegado para la 
reforma religiosa que se inició en 156819. Una vez que se hicieron las ges-
tiones ante el Papa por parte de Felipe II se inició la reforma de la Pro-
vincia Agustiniana de la Corona de Aragón, cuya finalidad era dejar atrás 

17  CAMÓN, I., Memorias literarias de Zaragoza, Zaragoza 1768. BUZ (Biblioteca Uni-
versitaria de Zaragoza). Los datos ofrecidos por I. Camón se refieren al periodo que va 
desde 1583 a 1768. Además del número de religiosos citados, señala 33 catedráticos perte-
necientes al clero secular.

18  JIMÉNEZ CATALÁN, M., Historia de la Universidad de Zaragoza, II, 11. 
19  ALONSO VAÑES, Carlos, La reforma tridentina en la provincia agustiniana de la Co-

rona de Aragón (1568-1586), Ed. Estudio Agustiniano, Valladolid 1984, 63. En la carta de 
Felipe II a su embajador D. Juan de Zúñiga le apunta que la reforma no se podrá hacer por 
medio de frailes reformados de la misma provincia (como se hizo en Castilla), ya que había 
muy pocos conventos reformados. Por ello, habrá que recurrir a frailes reformados de la 
Provincia de Castilla.
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la claustra, con sus corruptelas, y entrar en la observancia. El agustino fray 
Rodrigo de Solís, acompañado de 50 frailes castellanos, tomó posesión de 
las casas de la provincia aragonesa, y eligió para los principales cargos de 
cada convento a los religiosos que le acompañaban. Fray Antonio Claver 
en su obra dice que, en virtud del breve papal, el reformador fray Rodrigo 
de Solís “creó, nombró y substituyó en vicario suyo y subdelegado para 
efecto de la reformación del convento de nuestro Padre San Agustín de 
Zaragoza al Reverendo Padre fray Francisco de Castroverde”20. El pro-
ceso reformador se completó con el nombramiento de uno de los religio-
sos de Castilla, fray Francisco Mansilla, como nuevo provincial el año 
1571. En Huesca el primer prior de la observancia fue fray Jorge Marín 
que, aunque era aragonés, había profesado en el convento de Salamanca21. 

Los historiadores de la universidad de Huesca destacan por su valía 
a tres agustinos del convento de San Agustín, que son fray Alonso Gudiel, 
fray Pedro de Aragón y fray Pedro Malón de Echaide22. Los tres habían 
llegado de Castilla en la segunda mitad del siglo XVI y tenían estudios y 
títulos obtenidos en Salamanca, Sevilla y otras universidades, y al llegar a 
Huesca ocuparon diversas cátedras universitarias, avalados por sus titu-
laciones y su prestigio. De todos modos, un caso aparte es el de fray 
Alonso Gudiel, que llegó al ser contratado por la misma universidad unos 
años antes de 1568. Este agustino es el más antiguo conocido que ejerció 
la docencia en la renovada universidad oscense.  

 
Fray Alonso Gudiel era natural de Sevilla, y antes de venir a Huesca 

estudió Artes en Granada y Valladolid, y de ahí pasó a Salamanca, donde 
estuvo dos años estudiando Teología, y después en Alcalá otros dos. Ter-
minados esos estudios y alcanzado el grado de maestro, dictó clases en el 
convento de Los Santos, en Valladolid, y después estuvo de maestro de 
estudiantes en Salamanca. En 1556 fue requerido por el prior general para 
acompañar al agustino fray Juan de Muñatones al ser nombrado obispo 
de Segorbe y Albarracín, diócesis sufragánea de Zaragoza. Ese bagaje de 

20  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 64.
21  Ibid., 206.
22  LAHOZ FINESTRES, “Cátedras y catedráticos en la universidad de Huesca de 1601 a 

1650”, 199. Al hablar de la consolidación de la universidad de Huesca destaca entre sus 
profesores más conocidos a los tres agustinos.
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formación tan amplio, y el hecho de estar residiendo en Albarracín, facilitó 
que fuera invitado por la universidad de Huesca en 1558 y ocupara la cá-
tedra de Prima de Teología hasta 1561. También afirma el propio fray 
Alonso que antes estuvo en la universidad de Lérida, aunque no existen 
datos constatables. Impartió en la universidad oscense una licción de po-
sitivo en 1558 y en 1560 dos licciones de Teología positiva y escolástica23. 
Pidió volver a Sevilla para atender a su madre y, pasados dos años de pre-
dicador en Sevilla, se trasladó a la cátedra de Escritura en Osuna en 1563, 
donde permaneció hasta 1572, es decir nueve años.  

Al asistir al capítulo provincial que se iba a celebrar en Valladolid en 
1572 fue detenido y encarcelado por la Inquisición, acusado de judaizante 
y de errores en sus escritos y sermones por la denuncia de otros religiosos, 
sobre todo dominicos. El historiador fray G. de Santiago Vela recogió el 
amplísimo informe de la Inquisición sobre el agustino, las explicaciones 
de su encarcelamiento y las respuestas dadas, así como el trato degradante 
que se tuvo con él. Hay que recordar que por estas fechas fue encarcelado 
también fray Luis de León en 1572, y a su vez fueron denunciados otros 
agustinos. A pesar de las protestas que hizo por la insalubridad de la celda, 
terminó afectado de lepra y murió en la cárcel en 1573, llegando la orden 
de traslado cuando había muerto. En los años siguientes prosiguió abierto 
el proceso hasta 1585, en que se dejó en suspenso y no se decidió ninguna 
condena24. Afirma el historiador del convento de Zaragoza A. Claver, que 
fray Gudiel escribió algunas obras, cuyos manuscritos se encontraban en 
la biblioteca del convento zaragozano25. Su caso es tristemente famoso 
porque “hubo en él negligencias gravísimas y fallos imperdonables” por 
parte de la Inquisición, según el historiador fray Miguel de la Pinta26. Se 

23  ID., “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 248.
24  SANTIAGO VELA, Gregorio de, Ensayo de una Biblioteca Ibero-americana de la orden 

de San Agustín, Madrid-El Escorial 1913-1931, III, Madrid 1917, 308-364. A pesar de los es-
critos que envió en descarga de su juicio no fue atendido, y la dureza de la celda insalubre 
le llevó a enfermar de lepra. Cuando se aceptó trasladarlo a otra celda ya había fallecido.

25  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 206. 
26  PINTA LLORENTE, Miguel de la, Causa criminal contra el biblista Alonso de Gudiel. 

Catedrático de la Universidad de Osuna, Ed. Instituto Jerónimo Zurita, CSIC, Madrid 1942. 
Fray Miguel de la Pinta, que estudió todo el proceso, afirma que el caso de fray Alonso Gu-
diel es uno de los raros procesos inquisitoriales donde caben perfectamente la censura y el 
vilipendio. Hubo en él negligencias gravísimas y fallos imperdonables.
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decía que en su tiempo había cuatro grandes hebraístas en España hacia 
1570: fray Alonso Gudiel en la universidad de Osuna, y fray Luis de León, 
Gaspar de Grajal y Martín Martínez de Cantalapiedra en Salamanca. 
Todos ellos fueron encarcelados por la Inquisición el mismo año de 1572. 

 
Fray Pedro Malón de Echaide fue uno de los agustinos llegados de 

Castilla27. Nació en Cascante (Navarra) en 1530 y profesó en Salamanca 
en 1557, donde tuvo como maestros de letras a fray Juan de Guevara y 
fray Luis de León. De Salamanca pasó al gran convento de Burgos como 
lector y allí residió desde 1569. Fue elegido para defender las conclusiones 
en el capítulo provincial celebrado en Valladolid en 1572, sustituyendo a 
fray Alonso Gudiel, que había sido apresado al llegar a la ciudad. Viajó a 
la ciudad oscense en 1572 y aquí permanecerá hasta 1575, en que se tras-
ladó como prior del convento de Zaragoza hasta 1577, volviendo a Huesca 
hasta su salida hacia la capital del reino en 158328. En la universidad de 
Huesca obtuvo el título de licenciado en Teología en 1581 y ostentó la cá-
tedra de Teología de 1579 a 1582 en esa universidad, y al venir a Zaragoza 
fue nombrado catedrático de Escritura en la recién creada universidad en 
1583, siendo el primer catedrático de Escritura, ya que fue designado en 
diciembre de ese año, permaneciendo en ella hasta 158629. Desde 1583 a 

27  ARCO GARAY, Ricardo del, “El Padre Malón de Chaide, nuevos datos para su bio-
grafía”, en Archivo Agustiniano 14 (1920) 166-186. Fray Zacarías Martínez, obispo de 
Huesca, remitió el trabajo del cronista D. Ricardo del Arco a fray Santiago Vela. Sus infor-
maciones hacen referencia a la estancia de fray Pedro Malón en la universidad de Huesca. 
Ricardo del Arco publicó un trabajo sobre la estancia en Huesca de fray Pedro Malón. Con-
sultando las actas y los libros de cuentas de la universidad de Huesca, le encuentra ya men-
cionado en 1580, para impartir clases en la cátedra de Escritura. Pidió el grado de 
licenciatura en Teología y se le concedió, dispensando la lectura de un año que exigían los 
estudios universitarios, y se recogen los pagos que hizo por el título. En abril de 1581 apa-
rece como graduado en Licenciatura y como Doctor en Teología por la universidad de 
Huesca. Desde mediados de 1582 ya no aparece en los libros de la universidad de Huesca. 
En diciembre de 1583, según Camón, fue nombrado catedrático de Escritura de la univer-
sidad de Zaragoza, donde permanece en los años siguientes, siendo el primer catedrático 
de Biblia que tuvo la universidad zaragozana. En octubre de 1586 dejó Zaragoza, al ser ele-
gido prior de Barcelona, y falleció el 1 de septiembre de 1589, dejando escritos sin publicar. 

28  LAHOZ FINESTRES, “Cátedras y catedráticos en la universidad de Huesca de 1601 a 
1650”, 262. Fue catedrático de Teología de 1579 a 1582 en Huesca.

29  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 51.
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1586 también ejerció el cargo de prior del convento de San Agustín de 
Zaragoza. En el capítulo provincial de 1586 fue destinado como prior a 
Barcelona, donde murió a causa de la peste del año 158930. 

De fray Pedro Malón de Echaide hay que consignar que estuvo en la 
toma de posesión de la ermita de Loreto, donada por Felipe II. En ese 
acto del 5 de enero de 1585 estuvieron también fray Juan Buitrón, Diego 
de Navarra y Jerónimo Aznar, que eran conventuales del convento de 
Huesca. En las Cortes de Monzón de 1588 Felipe II entregó a fray Malón 
de Echaide el plano del nuevo edificio y mil libras para costear su cons-
trucción. Años después el monarca pidió cuentas del dinero dado y no 
quedó satisfecho con las explicaciones que le dieron31.  

La fama como literato se debe a su obra titulada La conversión de la 
Magdalena, que escribió hacia al año 1577, en el tiempo que estuvo en el 
convento de Huesca32. La obra se redactó por encargo de Doña Beatriz Cer-
dán de Heredia, de familia noble aragonesa, ya que su hermano fue gober-
nador de Aragón y capitán en Flandes. Doña Beatriz entrará años más tarde 
en el monasterio cisterciense de Casbas, cerca de Huesca, donde será aba-
desa del mismo. Esta noble aragonesa pidió a fray Pedro Malón de Echaide 
un libro religioso que fuera entendible por ella misma33. La obra de fray 
Pedro Malón de Echaide es un ejemplo de la literatura didáctica del Siglo 
de Oro español. En ella el autor desarrolla una teoría sobre los estados de 
la mujer: inocente al principio, pecadora después, luego arrepentida, para 
llegar al final a un encendido amor divino. El libro es un tratado moral que 
intenta reformar las costumbres y poner en guardia a la mujer34. 

 
Fray Felipe Hernández había nacido en Monreal, en Castilla, y tomó 

el hábito en Salamanca, siendo uno de los agustinos llegados a Aragón para 

30  VIUDA DÍEZ, Isidro de la, Pedro Malón de Echaide, Ed. Revista Agustiniana, Ma-
drid 1992.

31  MACIPE, J., Libro de las antigüedades de esta casa de Loreto, Biblioteca Pública de 
Huesca, Signatura Ms 75, f. 39. 

32  JORDÁN, Jaime, Historia de la Provincia de la Corona de Aragón de la S. Orden de 
Ermitaños de nuestro P. S. Agustín, Valencia 1704-1712, 3 tomos. Habla de fray Pedro Malón 
de Echaide en la Parte Segunda, Libro II, 171.

33  VIUDA, Pedro Malón de Echaide, 59.
34  MARTÍNEZ RUIZ, E., El peso de la Iglesia. Cuatro siglos de órdenes religiosas en Es-

paña, Ed. Acta, Madrid 2004, 518.
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la reforma religiosa. Fue elegido prior de Zaragoza en 1583 y por segunda 
vez en 159535. Antes de recabar en Zaragoza estuvo en Huesca, donde con-
siguió la cátedra de Prima de Teología en la universidad en un primer pe-
riodo 1582-83 y un segundo de 1585-86, y también fue catedrático en Lérida 
hasta que el año 1586 renunció para trasladarse a Zaragoza36. En ese mo-
mento fue nombrado para ocupar la segunda cátedra de Teología con el do-
minico fray Jerónimo Xavierre37. Fue el primer catedrático de Vísperas y 
de Prima en Zaragoza, permaneciendo en ella hasta su muerte en 1617, 
siendo en ese tiempo Calificador del Santo Oficio38. Así lo cita Blasco de 
Lanuza en su Historia, Lib. I, cap. 9 y también fray Diego Murillo. 

Señala fray Diego Murillo que fray Felipe Hernández era catedrático 
jubilado, y que tenía dos virtudes, un gran ingenio y un trabajo incansable, 
y que todavía seguía trabajando con gran esmero en 161639. Asistió al Sí-
nodo Provincial de Zaragoza de 1614 como consultor y también pertene-
ció a la Inquisición y a su cofradía. En su muerte, acaecida en 1617, la 
universidad le hizo solemnes exequias. El historiador de la universidad I. 
Camón le adjudica 30 años de lectura en esa cátedra40.  

 
Fray Juan de Tolosa era natural de Betolaza, en Álava, profesó en el 

convento de Salamanca el año 1554, y llegó junto a los otros 50 religiosos 
castellanos para introducir la observancia en Aragón. Fue prior del con-
vento de Huesca en 1580, consiguió en su universidad el título de bachiller 
en Filosofía y Teología en 1582 y, aunque los historiadores agustinos dicen 
que fue catedrático de Prima de Teología en la universidad en 1582, no 
ocupó esa cátedra según los datos que hay del centro universitario, ya que 
únicamente viene su reseña como bachiller41. Cuando llegó a Zaragoza 

35  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 81 y 92.
36  LAHOZ FINESTRES, “Cátedras y catedráticos en la universidad de Huesca de 1601 a 

1650”, 250.
37  JIMÉNEZ CATALÁN, M., Historia de la Universidad de Zaragoza, I, 69-70.
38  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 41. Los datos se refieren al periodo que 

va desde 1583 a 1768.
39  MURILLO, Diego, Fundación milagrosa de la capilla angélica y apostólica de la 

Madre de Dios del Pilar, Barcelona 1616, 321-322.
40  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 30-32.
41  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 86. Aunque Claver le califica de cate-

drático en Huesca no aparece en la lista de sus catedráticos. Ver LAHOZ FINESTRES, “Cáte-
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fue nombrado prior en 1586 y completó su mandato hasta 1589. A partir 
de ese año no hay noticias, por lo que suponemos que falleció.  

Escribió un libro titulado: Aranjuez del alma a modo de diálogos: en el 
cual se contienen materias para todos los estados. Lo dedicó a la infanta Isabel 
Clara Eugenia. Se imprimió en Zaragoza en 1589 por Lorenzo y Diego Ro-
bles, hermanos impresores del reino de Aragón y de la universidad. Latassa 
no cita a este autor por no ser un escritor aragonés. De esta obra nos han lle-
gado 17 ejemplares, tres de los cuales están en Huesca y uno en la Biblioteca 
Universitaria de Zaragoza. Santiago Vela explica que esta obra se imprimió 
en Medina del Campo en 1589 con otro título y con algunas variantes, aun-
que en los preliminares se afirma que ya había sido publicada en Zaragoza. 
La obra de Juan de Tolosa fue muy bien recibida y celebrada por el poeta 
Leonardo de Argensola, que habla de él en unos tercetos. En el escrito se 
condenan los libros de caballería, siguiendo a Malón de Echaide. El estilo 
imita a fray Luis de León, exponiendo la doctrina en forma de diálogos entre 
un religioso letrado y otro menos, que se retiran a una finca imaginaria en 
las orillas del Ebro. A lo largo de 34 capítulos exponen los religiosos las ideas 
místicas y el fin de la vida del hombre, que es Dios42.  

 
En el tratado segundo de la obra de Murillo que lleva por título “Exce-

lencias de la ciudad de Zaragoza”, dedica un capítulo al convento de San 
Agustín (cap. 38), donde habla de los tres catedráticos agustinos que había 
en la universidad en esos años: Juan de Tolosa, Felipe Hernández y Pedro 
Malón, destacando de este último su escrito sobre la Magdalena. Ya hemos 
comentado que tampoco consta que fuera catedrático en la universidad de 
Zaragoza fray Juan de Tolosa43. De hecho, el historiador de la universidad de 
Zaragoza I. Camón no le nombra en ninguna de las cátedras de Teología44. 

dras y catedráticos en la universidad de Huesca de 1601 a 1650”, 284. También Santiago 
Vela afirma que no estaba de catedrático en Huesca en ese año, ya que la única referencia 
de la universidad de Huesca es que en era bachiller en Teología en 1582: SANTIAGO VELA, 
Ensayo, VII, 651.

42  MONASTERIO ESPINA, Ignacio, Místicos agustinos españoles, I, El Escorial2 1929, 285 
y ss. El lenguaje sencillo, en forma de diálogos, recuerda la obra de fray Luis de León y sus 
momentos placenteros en la finca del Tormes, llamada “La Flecha”. 

43  MURILLO, Fundación de la capilla del Pilar, 321. En ese capítulo dedica un apartado 
al convento de San Agustín de Zaragoza desde la página 319 a 323.

44  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza. 
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Fray Pedro de Aragón nació en Salamanca y profesó en el convento 
agustino de esa ciudad el año 1561. Tuvo como maestros a fray Juan de 
Guevara y a fray Luis de León, y vino de Salamanca con los reformadores 
a la provincia de Aragón. Se le considera uno de los grandes catedráticos 
agustinos que alcanzaron gran fama en su trayectoria intelectual45. Llegó 
a Zaragoza en 1571 y se trasladó a Huesca, donde consiguió el título de 
bachiller en Teología y después el de licenciado en 1573; completó sus es-
tudios y alcanzó el grado de Maestro; se le dispensaron dos años y obtuvo 
la cátedra de Teología, que ejerció entre 1573 y 1575 en esa universidad46. 
Desde Huesca partió para asistir en Roma al Capítulo General en 1575 y 
formó parte de la comisión encargada de reformar las Constituciones47. 

A la vuelta de Roma se instaló en Salamanca, donde regentó la cáte-
dra de Escoto de 1576 a 1582 y en 1582 adquirió la de Súmulas, es decir, 
de Lógica, y murió el 30 de septiembre de 159248. Se le reconoce como 
miembro de la escuela agustiniana de Salamanca. Escribió dos volumino-
sos comentarios a la “Secunda Secundae” de Santo Tomás de Aquino49, 
que tuvo varias ediciones siendo reconocida su aportación por teólogos, 
moralistas y juristas, por ser una verdadera síntesis del pensamiento teo-
lógico en el siglo XVI50. 

 
Fray Pedro de Arias fue catedrático y prior en Huesca en 1590, así 

como maestro de número de la provincia religiosa. Era aragonés, origina-
rio del convento de San Sebastián de Urrea y ocupó la cátedra de Teología 
“de positivo” entre 1589 y 1592 en Huesca. En el capítulo de 1592 fue ele-
gido prior de Zaragoza y ejerció el cargo hasta 159551. Se destaca de fray 

45  JERICÓ BERMEJO, Ignacio, Fray Pedro de Aragón, un salmantino del siglo XVI 
(=Perfiles 13), Revista Agustiniana, Madrid 1997, 92 pp.

46  LAHOZ FINESTRES, “Cátedras y catedráticos en la universidad de Huesca de 1601 a 
1650”, 220.

47  SANTIAGO VELA, Ensayo, I, 180. 
48  DOMÍNGUEZ CARRETERO, Eloy, “La escuela Teológica Agustiniana de Salamanca”, 

en La Ciudad de Dios 169 (1956). 638-686. Fray Pedro de Aragón ha pasado a la historia 
como “auctor in theología morali gravis”. En sus escritos reproduce ideas de fray Juan de 
Guevara, fray Luis de León y Uceda.

49  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 206.
50  LAZCANO GONZÁLEZ, Rafael, Tesauro Agustiniano, II, Pozuelo de Alarcón (Ma-

drid), 257.
51  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 91 y 197.
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Pedro de Arias que fue un gran predicador y con sus sermones aquietó 
los tumultos que se originaron cuando llegó a Zaragoza Antonio Pérez 
en 1591 y se escapó de la justicia52. Al terminar su priorato en Zaragoza 
se trasladó a Valencia, y fue definidor de la Provincia en 1599 y prior del 
convento de Ntra. Sra. del Socorro de Valencia en 1595, siendo reelegido 
en 1602. Falleció en Valencia en 1604. Escribió una colección de sermones 
que no se publicaron y una obra titulada Exposición sobre el Cántico y 
Oración del profeta Habacuc, recogida por Latassa53. La obra estaba de-
dicada a la Serenísima Emperatriz Doña María de Austria, y el original 
se guardaba en el convento agustino de San Felipe el Real de Madrid54. 

 
Fray Francisco Marco Margales era natural de Valencia y profesó en 

el convento de San Agustín de su ciudad en 1583. Al llegar a Huesca le 
concedieron la licenciatura en Teología en 1596 y le dispensaron dos años 
para ejercer la cátedra de Escoto de 1594 a 1605. Fue prior del convento 
de Huesca en 1599 y renunció a la cátedra para volver a su patria en 1605, 
donde fue nombrado prior del convento del Socorro de la ciudad del 
Turia. Allí residirá hasta su muerte en 162455. De él habla Francisco Diego 
de Aínsa en su Historia de Huesca recordando que ejerció la cátedra de 
Escoto56. 

 
Fray Andrés Estrada vino a Huesca procedente de Cataluña y obtuvo 

la licenciatura en Filosofía en 1605 y la de Teología en 1614. Se le dispensó 
un año, ocupando la cátedra de Artes de 1605 a 1613, de Durando de 1614 
a 1615, de Escoto de 1615 a 1619, de Vísperas de 1619 a 1622 y de Escritura 
de 1633 a 1636, falleciendo ese último año en el ejercicio de la cátedra. Fue 
calificador del Santo Oficio y se trasladó a Barcelona para aspirar a una 
cátedra en su universidad, pero tuvo que volver a Huesca sin haberla con-

52  Ibíd., 92.
53  LATASSA Y ORTÍN, F., Biblioteca de los escritores aragoneses 1500-1802, II, Zaragoza 

1884, 158. 
54  SANTIAGO VELA, Ensayo, I, 205.
55  LAHOZ FINESTRES, J. Mª, “Graduados de Valencia y de las Islas Baleares en la uni-

versidad de Huesca”, en Revista Interdisciplinar de Estudios histórico-jurídicos 12 (2003) 
339-382: 368.

56  AÍNSA, Fundación de Huesca, 574. Afirma que leyó nueve años la cátedra de Escoto.  
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seguido57. Aunque vivió en Aragón, fue elegido definidor de la Provincia 
de Aragón por la parcialidad de Cataluña en el capítulo celebrado en Bar-
celona en 1632 y en el siguiente capítulo de 1635 fue nombrado visitador58. 

 
Fray Juan Bautista Lisaca era natural de Zaragoza, de la parroquia 

de la Seo, y profesó en el convento de su ciudad el 15 de febrero de 1615. 
Obtuvo en Huesca la licenciatura en Filosofía en 1627 y de Teología en 
1631. Fue catedrático de Artes (1627-1629), de Escoto (1631-1637) y de 
Vísperas de Teología (1639), y predicó dos cuaresmas en la catedral59. 
Ocupó el priorato de Huesca en 1632 y 1638, y el de rector del colegio de 
Santo Tomás de Villanueva de Zaragoza en 1648, y también estuvo en la 
lista de los maestros de número de la provincia de Aragón desde 1638 a 
164560. Cultivó las Matemáticas, el Derecho y la Música y fue examinador 
sinodal de varias diócesis, así como calificador de la Inquisición61. Afirma 
Claver que escribió varios libros y sermones, y Latassa habla de tres li-
bros62. De ellos nos ha llegado hasta nuestros días uno que lleva por título 
Los grados del amor de Dios, en teología y práctica: sobre el opúsculo 61 
de Dilectione del Angélico D. S. Tomás recopilada y compuesta por el P. 
Bautista Lisaca de Maza, del convento de S. Agustín, en prosa y versos di-
ferentes. Publicado en Huesca por Pedro Blusón 1635, aunque el autor era 
el cartujo Diego de Funes. En el capítulo provincial de 1645 fue elegido 
definidor, muriendo en el convento de Zaragoza en el año 165263. 

57  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 207. Claver dice que era catalán o ara-
nés.  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 242.

58  FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Quirino, “Capítulos de la Provincia de la Corona de Ara-
gón del siglo XVII”, en Archivo Agustiniano 62 (1978) 326 y 336.

59  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 258.
60  FERNÁNDEZ, “Capítulos de la Provincia de la Corona de Aragón”, 335.
61  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 107, 155 y 208. Según Claver fray Juan 

Bautista Lisaca era un pozo de sabiduría, eminentísimo teólogo tomista, gran predicador, 
historiador, canonista, legista, sumista, médico, matemático… No hubo ciencia ni arte que 
no supiese con perfección. 

62  LATASSA, Biblioteca de escritores aragoneses, III, 143. También había algunos libros 
de Teología escritos por él en la biblioteca del convento de Huesca, así como algunos ser-
mones.

63  PINTA LLORENTE, Miguel de la, “Nota bibliográficas. Aportaciones Bio-Bibliográ-
ficas inéditas para el ‘Ensayo’ del P. Gregorio de Santiago Vela”, en Archivo Agustiniano 
49 (1955) 371.
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Fray Francisco López de Urraca fue un agustino destacado por ser 
elegido obispo de varias diócesis. El historiador Ramón de Huesca recoge 
la vida y muerte del obispo en su obra Teatro de las iglesias del reino de 
Aragón al hablar de los obispos de la diócesis de Barbastro64. Profesó en 
Zaragoza en 1626 y, una vez completada su formación primera, fue desti-
nado al convento de Huesca, donde permanecerá casi veinte años. Estudió 
en su universidad, obteniendo el título de maestro de Filosofía en 1644, 
catedrático de Artes en 1644-1645, de Escoto en 1653-1657 y de Vísperas 
en 166065. Así mismo fue nombrado calificador del Santo Oficio. Durante 
su estancia en la ciudad ejerció el cargo de prior de 1645 a 1648. El primer 
capítulo provincial en que se encuentra su nombre en la lista de los padres 
presentados es el de 1657, ocupando el número uno, y ya está en la lista 
de los doce maestros de número de la Provincia de Aragón en la posición 
duodécima en el capítulo de 166066.  

De Huesca pasó como prior a Loreto en 1648 y en 1663 fue elegido 
prior provincial de Aragón. Una vez terminado su provincialato volvió al 
convento de San Agustín de Huesca y ocupó la cátedra de prima de Teo-
logía67. En los capítulos siguientes aparece en las listas de los maestros de 
número en el puesto octavo en 1666 y en el sexto en 166968.  Fue promo-
vido al obispado de Bosa (Cerdeña), y su consagración como obispo tuvo 
lugar el 24 de abril de 1672 en la iglesia del convento de San Agustín de 
Zaragoza, y tuvo un gran simbolismo agustiniano, ya que fue consagrado 
por el arzobispo de Zaragoza, el agustino fray Francisco Gamboa, y le 
acompañaron en la ceremonia los ilustrísimos señores fray Bartolomé 
Foncalda, obispo de Huesca, y fray Andrés Aznar, obispo de Jaca, todos 
ellos prelados de la Orden e hijos del convento de Zaragoza, excepto fray 
Francisco Gamboa, que lo era de Salamanca.  

 Estando en Bosa fue nombrado obispo de la diócesis de Alguer (Cer-
deña), y más tarde fue nombrado obispo de Barbastro en 1681. Destacó, 

64  RAMÓN DE HUESCA, Teatro histórico de las Iglesias del Reino de Aragón: Tomo IX. 
Diócesis de Roda y Barbastro, Biblioteca virtual de Aragón 1802-1807, 266-270. Incluye la 
vida de los obispos de Barbastro, y entre ellos la de fray Francisco López de Urraca.

65  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 50-51.
66  FERNÁNDEZ, “Capítulos de la Provincia de la Corona de Aragón”, en Archivo Agus-

tiniano 65 (1981) 141, 152 y 157.
67  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 129 y ss.
68  FERNÁNDEZ, “Capítulos de la Provincia de la Corona de Aragón”, 177 y 200.
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sobre manera, por las limosnas y ayuda que ofreció a los más débiles, así 
como la austeridad de su vida, entregando a los pobres, viudas y huérfanos 
ropa, alimentos y cuidados, y pidiendo a sus colaboradores más cercanos 
la misma actitud. Envió una carta pastoral el 4 de noviembre de 1688 di-
rigida a todas las parroquias de la diócesis69.  Después de sufrir con pa-
ciencia los dolores de una molesta enfermedad, falleció a las dos y cuarto 
de la noche del 27 de enero de 1695 a los 84 años, día de san Juan Crisós-
tomo, habiendo gobernado la diócesis de Barbastro 14 años, seis meses, 
menos un día70. También relata el P. Huesca que “el obispo de Barbastro 
Don fray Francisco de Paula Garcés de Marcilla, en el catálogo que pu-
blicó con las sinodales dice que “Don Fray Francisco López de Urraca fue 
muy religioso, docto, limosnero y ejemplar, que en su muerte lo aclamaron 
santo, y que después de ella ha sido tenido en grande opinión de virtud y 
santidad”. 

 
Fray Blas de Ricarte nació en Zaragoza y profesó en el convento de 

su ciudad el 9 de febrero de 162071. En los datos que ofrece el historiador 
del convento fray Antonio Claver, no se indica que fuera catedrático en 
Huesca, sin embargo sí aparece en la lista de los graduados en Teología 
de esa universidad, con el grado de doctor en Teología en 1639, y ese año 
se le concede la cátedra de Escoto en el curso 1639-164072. En su biografía 
se le califica de célebre predicador y que alcanzó el magisterio en Artes y 
en Teología en la universidad de Zaragoza y ejerció como canónigo ma-
gistral de la catedral de Lérida. El año 1648 fue elegido definidor general 

69  LATASSA, Biblioteca de escritores aragoneses, 159. Se escribe una breve biografía y 
las obras escritas durante su gobierno en la diócesis de Barbastro. 

70  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 129 y ss. JORDÁN, Jaime, Historia de la 
Provincia de la Corona de Aragón de la S. Orden de Ermitaños de nuestro P. S. Agustín, Va-
lencia 1704-1712, Parte II, Libro II, 138-176. Ambos autores hacen una larga reseña de la 
vida de este agustino, destacando su trayectoria y su vivencia religiosa, calificándolo de “ve-
nerable”. 

71  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 112-113; JORDÁN, Historia de la Pro-
vincia de la Corona de Aragón, Parte II, Libro II, 182. Según Claver fue catedrático en Za-
ragoza, pero no está recogido por I. Camón.

72  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 277. Se 
dice que se incorporó como doctor a la cátedra de Escoto en la universidad de Huesca el 
año 1639.
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por Aragón y se trasladó a Roma, en medio de una fuerte controversia 
entre España y el prior general, predicando ante el Papa Inocencio X, que 
le nombró Asistente General de España de la Orden agustiniana. Poco 
tiempo después falleció a mediados de 1652 a la edad de 54 años, siendo 
sustituido por el famoso historiador P. Herrera73. 

 
Fray Pedro de Agramonte era navarro, nacido en Tudela, y el 3 de 

agosto de 1619 profesó en Zaragoza, ejerciendo de maestro de novicios a 
los 24 años. Según los historiadores agustinos se doctoró en Teología en 
la universidad de Huesca, y se le dispensaron dos años para regentar la 
cátedra de Escritura el año 164674. Sin embargo, en la universidad de 
Huesca solo consta que se licenciara en Teología en 1643, dispensándole 
dos años, pero sin ocupar la cátedra75. Ejerció los cargos de rector del co-
legio de Esterri, en el valle de Arán, prior de Huesca en 1638 y 1645, se-
cretario de la Provincia y prior del convento de Épila76. En el capítulo 
provincial de 1654 fue incluido entre los doce maestros de número de la 
Provincia y se mantuvo en el grupo hasta 1667, en que ocupaba el cuarto 
puesto. Falleció en Zaragoza en 1668, después de una vida de virtudes y 
sufrimiento final, al padecer el mal de piedra, es decir, cólico nefrítico77.  

 
Fray Gabriel Hernández profesó el 10 de diciembre de 1627 en el 

convento de San Agustín de Zaragoza y gobernó el convento de Huesca 
en 165278. Se graduó de licenciado en Teología en 1643 y obtuvo el docto-

73  FERNÁNDEZ, “Capítulos de la Provincia de la Corona de Aragón”, 85.
74  JORDÁN, Historia de la Provincia de la Corona de Aragón, Parte II, 181. CLAVER, 

Noticias del convento de Zaragoza, 112.
75  Lahoz Finestres que afirma que solo obtuvo la licencia en Teología el 7 de noviem-

bre de 1643: LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 277.
76  El colegio de Esterri estaba emplazado en el valle de Arán, en Esterri de Aneu, y 

había sido creado por un canónigo del pueblo en 1624. El convento de Santiago de Esterri 
pertenecía a los agustinos y estaba incluido en la parcialidad de Cataluña, dentro de la Pro-
vincia de la Corona de Aragón: cfr. JORDÁN, Historia de la Provincia de la Corona de Ara-
gón, Parte Tercera (Principado de Cataluña), Libro Tercero (Fundaciones de conventos), 
444.

77  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 111.
78  Ibid., 138. Además de sus grados académicos, afirma que fue visitador de la pro-

vincia dos veces y examinador sinodal del obispado de Huesca. A él se debe la iglesia del 
convento de Caspe el año 1671.
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rado en Teología en la universidad de esa ciudad, permaneciendo hasta 
1650. En ella fue catedrático de Escritura, en la de Lérida se graduó de 
Decreto y en la de Zaragoza de Cánones79. Estuvo en la lista de los maes-
tros de número de la provincia desde el capítulo de 1664 hasta su muerte 
en 1672. Comenta el P. Jordán que en su borla de doctor iban los tres co-
lores: blanco por doctor en Teología, verde por las Leyes y colorado por 
los Cánones. Fue un notable teólogo y canonista y ejerció de calificador 
del Santo Oficio. Murió en el convento de San Agustín de Zaragoza el 30 
de julio de 167280. Se publicaron los sermones que dio en Cervera en 1659, 
en Barcelona en 1669 y Zaragoza en 167081. 

 
Fray Joan Ponz era originario de Caspe y profesó en Zaragoza en 

163282. Obtuvo la licenciatura en Huesca en 1654. Le dispensaron dos años 
y fue catedrático de Artes en la universidad de Huesca de 1653 a 1656 y 
regente de la cátedra de Vísperas de Teología en la misma universidad83. 
Además, fue nombrado calificador de la Inquisición de Aragón y fue un 
afamado predicador. También ejerció el priorato en Huesca, Loreto y Za-
ragoza, y estuvo en la lista de los maestros de número desde 1672 hasta 
su muerte en 1683. Publicó un sermón predicado en Zaragoza, con motivo 
de las fiestas por la canonización de S. Pedro de Alcántara y Santa Mag-
dalena de Pazzis en 1669. Se encontraba una edición del mismo en la bi-
blioteca del convento de San Felipe el Real de Madrid84. Falleció en el 
convento zaragozano el 6 de agosto de 168. 

 
Fray Agustín de Arellano es uno de los agustinos aragoneses que fue-

ron obispos. Era natural de Tudela de Navarra y profesó en el convento 
de Zaragoza. Se destaca de él su fama de gran orador, ya que predicó dos 

79  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 250. Hay 
una larga reseña indicando que fue catedrático en Lérida y después en Zaragoza.

80  LATASSA, Biblioteca de escritores aragoneses, 431.
81  SIMÓN, J., Bibliografía de literatura hispánica, XI, 492. JIMÉNEZ CATALÁN, M., La 

imprenta de Lérida. Ensayo bibliográfico (1479 – 1917), Zaragoza 1997, 195. También J. Jor-
dán cita estas obras.

82  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 141, 163, 169. Le llama Joan Pons, ya 
que era nacido en Caspe donde se hablaba catalán.

83  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 274.
84  SANTIAGO VELA, Ensayo, VI, 388.
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cuaresmas en la Seo de Zaragoza, otras dos en la de Barcelona y en otras 
partes. Se comenta que fue catedrático de Artes en la universidad de 
Huesca seis años, desde 1666 a 1672, pero Lahoz Finestres no lo incluye 
ya que su relación es de los graduados en Teología. Dice en una nota el P. 
Claver que “a 30 de octubre ganó la cátedra de Artes en la universidad 
de Huesca y la leyó los años 1681 y 82”, y que fue examinador sinodal del 
obispado de Huesca y de Zaragoza85. Fue nombrado calificador de la Su-
prema y en 1681 elegido prior del convento de Zaragoza. Formó parte de 
los maestros de número desde 1688 hasta 1697 en una lista de 26 maestros. 
Ocupó el cargo de rector provincial en 1683 tras la muerte del provincial 
fray Lorenzo de Segovia, y presidió el capítulo de 1687. Se trasladó a Ma-
drid, donde fue calificador de la Suprema y predicador de su Majestad el 
Rey Carlos Segundo, que le nombró arzobispo de Brindisi, en el reino de 
Nápoles, el año 1697, donde murió en diciembre de 169986.  

 
Fray Tomás Roque de Matamoros era hijo de un alto cargo militar y 

profesó en el convento de Zaragoza el 25 de diciembre de 1659. Dicen los 
cronistas agustinos que ocupó la cátedra de Artes de la universidad de 
Huesca en 1684 durante seis años, aunque no recoge su nombre Lahoz Fi-
nestres entre los catedráticos de Teología de Huesca, por la misma razón 
que el P. Arellano87. Fue prior del convento de esa ciudad y estuvo en la 
lista de los maestros de número desde el capítulo de 1694, aunque en su 
tiempo la lista de los 12 maestros de número había subido hasta 23 maes-
tros. Después de ejercer varios cargos importantes en la institución reli-
giosa, como secretario y visitador provincial, murió en Zaragoza el 14 de 
agosto de 1714.  

 
Fray Pedro del Conde profesó en Zaragoza el 26 de febrero de 1701. 

Era hijo de Pedro del Conde y Ana Estepa. Obtuvo la cátedra de Teología 
en la universidad de Huesca, permaneciendo en ella hasta que se marchó 
a Italia. Estos datos se indican en el reverso de la hoja de profesión, pero 

85  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 156, 210 y 280.
86  LAZCANO GONZÁLEZ, Rafael, Episcopologio Agustiniano, I, Editorial Agustiniana, 

Guadarrama (Madrid 2014), 792-795. JORDÁN, Historia de la Provincia de la Corona de Ara-
gón, Parte Segunda, Libro II, 104 y 178.

87  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 162.
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no aparece en la lista de los catedráticos de Teología de Huesca que reco-
gió Lahoz Finestres88. 

 
Fray Agustín Morón había sido bautizado en la parroquia de Santa 

María del Pilar de la ciudad de Zaragoza. Era hijo de José Morón y Josefa 
Cortés y profesó el 3 de febrero de 171089. Consiguió el doctorado en Te-
ología por la universidad de Zaragoza el año 1714. Leyó Filosofía en el 
convento de San Agustín y se trasladó a Huesca. Allí le dispensaron dos 
años y opositó a la cátedra de Durando que ocupó en 1716-1721 y de Es-
coto 1721-1727, falleciendo en el ejercicio de la cátedra. Fue calificador 
del Santo Oficio y prior del convento de Huesca90.  

  
Fray José Urín profesó el 2 de febrero de 1714. El año 1722 se gradúo 

de lector y al año siguiente de doctor en la universidad de Zaragoza; tam-
bién consiguió el bachiller en Filosofía y Teología en 1726. Fue enviado a 
Huesca en 1731 y opositó a la cátedra, accediendo a la de Filosofía (1732-
1734), después a la de Durando (1734-1737), de Escritura de (1738-1746) 
y de Vísperas (1752-1756)91. En 1741 fue elegido prior del convento 
Huesca y fue maestro de número en 1753. Murió siendo catedrático y 
prior de Huesca el 25 de febrero de 175692.  

 
Fray José Milla había sido bautizado en la parroquia de La Magda-

lena de Zaragoza y profesó en su ciudad el 21 de diciembre de 1727. Con-
siguió el lectorado el año 1737, el bachiller en Filosofía y Teología en 
1738-1739 y después alcanzó el título de doctor en Teología en 1738 en 

88  APAC [Archivo Provincia Agustinos Castilla (Guadarrama)], Libro de profesiones 
del convento San Agustín de Zaragoza 1701-1730, f. 1rv. De este religioso no tenemos más 
datos que los que están escritos en el reverso de su hoja de profesión. No aparece en LAHOZ 
FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”.

89  APAC, Libro de profesiones 1701-1730. Las informaciones se encuentran en el re-
verso de la hoja de profesión.

90  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 266. En 
la universidad se recogen los mismos datos de su hoja de profesión.

91  Ibíd., 285. En la información de la universidad se recoge que incorporó el doctorado 
en Teología obtenido en Zaragoza en 1723. En Huesca consiguió el bachiller en Filosofía 
en 1726, bachiller en Teología en 1727 y licenciado en Filosofía en 1732.

92  APAC, Libro de profesiones 1701-1730, f. 51rv. Datos recogidos en el reverso de la 
hoja de profesión.
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Zaragoza. Se trasladó a Huesca donde obtuvo la cátedra de Artes, que re-
tuvo desde el año 1740 a 1746, y de Durando del 1749 a 175193. Murió en 
el convento de Samper de Calanda el 3 de febrero de 177494. 

 
Fray Javier Agustín y Lafuente fue un religioso agustino nacido en 

Pedrola, provincia de Zaragoza. Consiguió el bachiller en Filosofía y Te-
ología en Huesca en 1755 y la licenciatura en Filosofía y Teología en 1755 
y 1757. Alcanzó la cátedra de Artes en Huesca, que ejerció de 1756 a 1759 
y de 1760 a 1762. Fue regente y catedrático de Durando de 1766 a 1776 y 
de Vísperas de Teología de 1776 a 177995.  

 
Fray Cosme Villanueva nació en Calanda (Teruel). Una vez que se 

trasladaron los agustinos al convento de San Vicente el Real, fue elegido 
prior en cuatro ocasiones y estuvo en la lista de los maestros de número 
de la Provincia de Aragón desde 1786 a 179996. En la universidad obtuvo 
el bachiller en Filosofía y Teología y la licenciatura en Teología en 1772. 
Le dispensaron tres años y fue sustituto de Quinta de 1773-1774, de Cuarta 
de 1774-1775, y Escritura 1775-1776. Catedrático de Quinta de Teología 
de 1779-1781, de Cuarta 1781-1789, de Escritura 1789-1797 y de Prima 
1798-1799. Fue elegido prior de Huesca por última vez en el capítulo pro-
vincial de abril de 1799. Se encontraba en la lista de los maestros de nú-
mero de la Provincia de Aragón en los capítulos provinciales desde 1788 
a 1799.  Murió en los meses siguientes, porque en el capítulo intermedio 
de 1800 se nombró un nuevo prior, se dice, por muerte de fray Cosme Vi-
llanueva97. Sin duda, se trata de uno de los catedráticos célebres en esos 
años en la universidad de Huesca, que permaneció de catedrático más de 
25 años. 

 

93  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 265. Re-
coge los mismos datos sobre las cátedras que ocupó y el año de su muerte.

94  APAC, Libro de profesiones 1701-1730. Los pocos datos biográficos que tenemos 
de este religioso se ofrecen en el reverso de su hoja de profesión.

95  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 217. Se 
añade que nació en Pedrola, Zaragoza.

96  APAC, Libro de Registro Mayor de la Provincia de la Corona de Aragón, Capítulos 
provinciales de 1788, 1790, 1793, 1796 y 1799.

97  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 287.
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Fray Agustín Insarte es uno de los últimos catedráticos agustinos ci-
tados en la universidad de Huesca, y lo fue de Escritura en 1801. Antes 
había obtenido el bachiller en Filosofía y Teología, así como la licenciatura 
en Teología en 179898. Solo sabemos que sustituyó a fray Cosme Villa-
nueva al fallecer éste en 1800, y ser nombrado prior en el capítulo privado 
de ese mismo año. Volvió a ser nombrado prior de Huesca en 1802 y debió 
morir antes de 1805. En La lista de religiosos graduados jubilados de la 
provincia religiosa aparece en la del capítulo provincial de 1799, en la con-
gregación intermedia de 1800, en 1802 y 1803. En el siguiente capítulo de 
1805 no aparece en la lista, por lo que fallecería en 180499.  

 
Fray Agustín Peralta nació en Calanda (Teruel) y estudió tres años 

Filosofía y cuatro Teología en el convento de San Agustín de Zaragoza, 
dentro de la formación habitual de los religiosos. En Huesca consiguió el 
bachiller en Filosofía y Teología, así como la licenciatura en Teología en 
1772. Le dispensaron tres años y fue sustituto de Quinta de Teología en 
1772 y catedrático de Filosofía de 1785 a 1790, Quinta de Teología de 1790-
1796 y Escritura 1797-1799, regente de Cuarta de 1807-1808 y Sexta de 
1808-1809. En 1780 se quejó del poder tiránico de los colegios de Santiago 
y de San Vicente; advirtió de que “los parciales de estos informan por 
quien se les antoja, aunque no sea del mismo colegio”100. Estuvo en la lista 
de los maestros de número de la Provincia de Aragón desde el capítulo 
provincial de 1802 a 1820. Debió morir después de 1819, porque en el si-
guiente capítulo ya no está incluido en la lista de los maestros101. 

 
Esta relación de los agustinos que fueron catedráticos en la universi-

dad de Huesca ha sido extraída de las informaciones que ofrecen Claver 
y Jordán, pero hay algunos nombres que no están incluidos en la relación 
de los graduados en Teología que publicó J. Mª Lahoz Finestres sobre los 
datos de la universidad. Parece evidente que es más fiable la información 

98  Ibíd., 252. Debió morir en 1801, cuando ocupaba la cátedra de Escritura.
99  APAC, Libro Registro Mayor, Capítulos de 1799, 1802 y el capítulo intermedio de 

1803.
100  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 272. 

Todas las informaciones que tenemos proceden de la reseña que tiene la universidad.
101 APAC, Libro Registro Mayor, Capítulos provinciales de 1799, 1802, 1805, 1815, 1818 

y el último capítulo intermedio de 1819.
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que procede de la misma universidad. El primero que es citado como ca-
tedrático de Teología en Huesca por Claver y Jordán, sin serlo, es fray Juan 
de Tolosa, que sin embargo si obtuvo el título de bachiller en Teología en 
esa universidad en 1582, pero no fue catedrático ni impartió la docencia 
en la misma102. Fray Agustín Arellano llegó a ser nombrado obispo y es se-
ñalado por los cronistas agustinos como catedrático de Artes durante seis 
años, y así le nombra el historiador Ramón de Huesca en 1801103. J. Mª 
Lahoz Finestres no le incluye en su lista de catedráticos, suponemos porque 
la suya es de los catedráticos de Teología y A. Arellano lo fue de Artes. 
Tampoco está recogido el nombre del agustino fray Tomás Roque Mata-
moros, del que dice el P. Claver que fue catedrático de Artes, quizás por la 
misma razón que fray Agustín Arellano. De fray Pedro Agramonte afirma 
el P. Claver que ocupó la cátedra de Escritura, pero en los datos de los gra-
duados en Teología recogidos por Lahoz Finestres solo se informa que con-
siguió la licenciatura en Teología en 1643. Los pocos datos de fray Pedro 
del Conde se encuentran en el reverso de su hoja de profesión, y en ella se 
informa que fue catedrático de Teología en Huesca, pero no está en los 
datos de la universidad y por lo tanto no se pueden contrastar esos datos.  

Por tanto, son veintidós los agustinos que fueron catedráticos de la uni-
versidad de Huesca y residían en el convento de San Agustín, o desde el 
siglo XVIII en el de San Vicente el Real. Dos más obtuvieron el título de 
bachiller y de licenciado, fray Juan de Tolosa y fray Pedro Agramonte, y hay 
uno del que no tenemos ningún dato, que es fray Pedro del Conde. Hay dos 
agustinos que solamente fueron catedráticos de Artes, fray Agustín Arellano 
y fray Tomás Roque Matamoros, y el resto lo fueron de Teología, aunque 
en su trayectoria algunos también comenzaron en la de Artes. Varios de 
ellos también obtuvieron cátedras en otras universidades, como en Zara-
goza donde estuvo fray Pedro Malón de Echaide, fray Felipe Hernández y 
fray Blas de Ricarte. En la universidad de Salamanca consiguió la cátedra 
fray Pedro de Aragón, después de haber estado en Huesca. Fray Gabriel 
Hernández también ocupó la de Escritura en la universidad de Lérida.  

La mayoría de estos religiosos fueron priores del convento oscense 
y estuvieron incluidos en las listas de los maestros de número de la Pro-

102  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 284.
103  RAMÓN DE HUESCA, Teatro histórico de las Iglesias del Reino de Aragón: Tomo 

VIII. Iglesia de Huesca, 68.
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vincia de Aragón. El tiempo de su docencia en la cátedra variaba según 
los destinos que recibieron dentro de la Orden, y el que más tiempo estuvo 
fue fray Cosme Villanueva, que accedió en 1773 por primera vez y la re-
tuvo hasta 1799 en que falleció, por tanto, ejerció su cargo más de 25 años. 
También formó parte del grupo de los maestros de número de la Provincia 
de Aragón desde 1788 hasta 1799.  

Entre estos catedráticos hubo escritores, destacando fray Pedro 
Malón de Echaide con su obra La Magdalena penitente; fray Juan de To-
losa, que escribió Aranjuez del alma: a modo de diálogos; y fray Juan Bau-
tista Lisaca, que publicó Los grados del amor de Dios, en teología y 
práctica: sobre el opúsculo 61 de Dilectione del Angélico D. S. Tomás, edi-
tada en Huesca por Pedro Blusón 1635 Otros agustinos publicaron ser-
mones y diversos escritos.  

También hay que señalar a un obispo que ejerció diversas cátedras 
en la universidad y otros cargos importantes en la Provincia, que fue fray 
Francisco López de Urraca, que murió como obispo de Barbastro, después 
de haber estado en las diócesis de Bosa y Alguer, en Cerdeña. También 
fray Agustín Arellano fue catedrático de Artes y será nombrado obispo 
de Brindisi, en Italia.  

En el siguiente listado se recoge el año en que fueron catedráticos y 
la distribución de las cátedras de estos religiosos en la universidad de 
Huesca. Entre paréntesis se ha señalado a los tres agustinos que no consta 
que fueran catedráticos, aunque dos de ellos obtuvieron el bachiller y li-
cenciatura. 

 
 
Agustinos que fueron catedráticos en la universidad de Huesca 
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Catedrático Prima Vísp. Biblia Dura. S Tom Escoto Artes Dcho. Año

Alonso  
Gudiel

X 1556

P. de Aragón. X 1573

P. Malón E. X 1579

F. Hernández X 1582

(J. Tolosa) 1582



3.- Catedráticos agustinos en la universidad de Zaragoza 
 
Los historiadores agustinos A. Claver y J. Jordán hacen una relación 

de los catedráticos agustinos en la universidad de Zaragoza, aunque sus 
informaciones llegan hasta los primeros años del siglo XVIII. También 
hay una buena información sobre los agustinos que fueron profesores de 
la universidad recogida en la obra de I. Camón y Tramullas que fue estu-
diante y catedrático, y que publicó en Zaragoza su obra en 1768 con el tí-
tulo: Memorias literarias de Zaragoza, dividida en tres partes104. Para la 
época final del siglo XVIII hemos podido encontrar datos en las hojas de 

104  CAMÓN, I., Memorias literarias de Zaragoza, Zaragoza 1768.
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Pedro Arias X 1589

M. Margales X 1594

A. Estrada X X X 1605

J.B. Lisaca X X X 1627

López Urraca X X X 1644

B. de Ricarte X 1639

(P. Agramante)    (X) 1646

G. Hernández X 1652

J. Ponz X X 1653

A. Arellano X 1666

R.  
Matamoros

X 1684

A. Morón X X 1716

(P. Conde)  (  )

J. Urín X X X 1732

J. Milla X X 1740

A. Lafuente X X 1756

C. Villanueva X X 1773

A. Peralta X X X 1785

A. Insarte X 1801



profesiones de algunos agustinos y en crónicas externas. Para extraer la 
información sobre los religiosos I. Camón ha recogido los datos que ofre-
cen los historiadores de las diversas órdenes religiosas, citando para el 
caso de los agustinos aragoneses al P. Jordán, así como los registros de la 
propia universidad. La serie de los catedráticos comienza con los estudios 
de Teología, en sus distintas cátedras.  

En la universidad de Zaragoza las dos cátedras fundamentales de la 
facultad de Teología eran la de Prima y la de Vísperas, y después se crea-
ron la de Biblia o Sagrada Escritura, Durando, Santo Tomás y Escoto. En 
las dos primeras se estudiaba los cuatro libros de las Sentencias de Pedro 
Lombardo y la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino. Todas ellas te-
nían una asignación económica proporcional a su importancia, por eso la 
de Prima era la que tenía una remuneración mayor. Según Camón hasta 
el siglo XVIII hubo 33 catedráticos pertenecientes al clero regular en las 
cátedras de Teología, de los cuales 23 pertenecían a la Orden de Predica-
dores, 15 fueron agustinos, 11 carmelitas, 8 de La Merced y 3 franciscanos. 
Lo cual confirma la gran importancia que tenían los miembros de las ór-
denes religiosas en esas cátedras. La de Prima de Teología era la más im-
portante y recibía su nombre porque se leía a primera hora del día. Para 
llegar a ella se solía pasar por las otras cátedras. En Zaragoza la ocuparon 
dos agustinos sobresalientes, como son fray Felipe Hernández en los pri-
meros años y fray José Pomar ya en el siglo XVIII, aunque ambos lo fue-
ron también de otras cátedras.  

 
Fray Felipe Hernández fue nombrado por el fundador Don Pedro 

Cerbuna el 15 de agosto de 1583 catedrático de Teología, y el escritor 
Diego Frailla también le menciona como catedrático de Prima en 1603105. 
Estaba colocado el segundo en la lista de catedráticos de Teología, después 
del dominico fray Jerónimo Xavierre. Este agustino comenzó leyendo la 
primera parte de Santo Tomás y asistía a los exámenes de los bachilleres, 
y antes había estado en la de Vísperas, siendo el primero en ella de la uni-
versidad de Zaragoza. Es uno de los pocos agustinos que fueron catedrá-
ticos en Huesca, Lérida y Zaragoza. 

105  FRAILLA, Diego, Lucidario de la universidad y estudio general de la ciudad de Za-
ragoza, Zaragoza 1603. El autor fue rector de la universidad de Zaragoza y escribió esta 
obra, que es la primera historia de la universidad en sus primeros veinte años.
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Había llegado a la ciudad procedente de la Provincia de Castilla para 
colaborar en la reforma de la Provincia de Aragón106. En el momento en 
que Don Pedro Cerbuna le nombró catedrático en 1583, era prior del con-
vento de San Agustín, cargo que volvió a ejercer en 1595. Asistió al Sínodo 
Provincial de Zaragoza de 1614 como consultor nombrado por el arzobispo 
agustino Don fray Pedro Manrique, y también perteneció a la Inquisición y 
a su cofradía. Murió en 1617 y la universidad le hizo solemnes exequias. I. 
Camón le adjudica cerca de 30 años de lectura en esa cátedra107. Lo cita 
Blasco de Lanuza en su Historia, Lib. I, cap. 9 y también fray Diego Murillo. 
Señala fray Diego Murillo que fray Felipe Hernández era catedrático jubi-
lado, y que tenía dos virtudes, un gran ingenio y un trabajo incansable, y que 
todavía seguía trabajando con gran esmero en 1616, poco antes de su 
muerte108. Tenía buen carácter y animaba mucho a los estudiantes. Durante 
su priorato se mejoró el claustro conventual de Zaragoza. 

 
Fray Pedro Malón de Echaide fue el primer catedrático de Escritura 

en Zaragoza, elegido el 10 de octubre de 1585, aunque ejerció desde 1583, 
dejando la cátedra al ser nombrado prior del convento de Barcelona en 
1586. En documentos de la universidad se dice que comenzaría las expli-
caciones con el evangelio de San Juan. Esta cátedra de Escritura llegó a 
tener cinco agustinos.  

 
Ya se habló de él como catedrático en Huesca. Este religioso había 

venido también junto al grupo de religiosos castellanos que llegaron para 
llevar a cabo la reforma de la Provincia aragonesa. Fray Pedro Malón fue 
prior del convento de San Agustín de Zaragoza entre 1574 y 1577 y desde 
1583 a 1586. Además de ostentar cátedra en Huesca, en la de Zaragoza 
fue uno de los primeros de la universidad, antes de salir para Barcelona 
en 1586, donde morirá en 1589109. Su fama como literato se debe a la obra 
titulada La conversión de la Magdalena, que escribió hacia al año 1577, 
en el tiempo que estuvo en el convento de Huesca110. 

106  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 81-82. El P. Claver recoge los datos 
del libro de D. Murillo y de Blasco de Lanuza.

107  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 30-32.
108  MURILLO, Fundación de la capilla del Pilar, 321-322.
109  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 50.
110  JORDÁN, Historia de la Provincia de la Corona de Aragón, Parte Segunda, Libro 

II, 171.
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Fray Jerónimo Moliner ocupó la cátedra de Durando en 1586, y la 
perdió en 1590, ante el dominico fray Juan Miguel de Losilla. Dice I. 
Camón que fue la primera vez que se hizo una oposición en Zaragoza111. 
Fue prior del convento de Zaragoza en 1587 y provincial de la Provincia 
de Aragón el año 1595, según el P. Claver112. Para el P. Jordán, fray Jeró-
nimo Moliner era valenciano y aceptó el priorato de Zaragoza por renun-
cia de fray Juan de Tolosa113.  

 
Fray Bernardo Doroteo Blavi ocupó la cátedra Tercera de Artes en 

1589, y se supone que subió a ella el 29 de noviembre de 1585, es decir, en 
el momento de la fundación de la universidad, al decir de I. Camón114. El 
historiador del convento de San Agustín le dedica estas breves palabras: 
“En su tiempo hubo cuatro catedráticos, tres de Teología que eran el P. 
Maestro Felipe; el P. Maestro Malón y el P. Maestro Moliner, y de artes el 
P. Blavi”115.  

 
Fray Jerónimo de Aldovera fue el segundo catedrático de Vísperas, 

sustituyendo a su hermano de religión fray Felipe Hernández116. Según D. 
Frailla, ya tenía esta cátedra en 1603 y se debió jubilar antes de 1619. Tam-
bién fue el primer catedrático de Santo Tomás en 1593, siguiendo como 
jubilado en las cuentas de 1630117. A su vez, participó en los primeros claus-
tros de profesores de la recién creada universidad de Zaragoza118.  

En la vida religiosa ejerció los cargos más altos, ya que fue tres veces 
prior del convento de Zaragoza y ocupó el puesto de prior provincial en tres 
ocasiones. Fue el único religioso que realizó un acto público de “desapropio”, 
por el cual entregaba en vida a la comunidad todo lo que tenía, que eran 

111  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 64-65.
112  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 74 y 93. Este religioso fue elegido pro-

vincial y predicó en la villa de Ayerbe en 1590. Se alaba de él sus muchas virtudes y la po-
breza en que vivió.

113  JORDÁN, Historia de la Provincia de la Corona de Aragón, Tomo III, Parte Segunda, 
Libro II, 96.

114  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 457.
115  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 87.
116  Ibid., 115ss. Seguramente se trata del religioso más importante que hubo en el con-

vento de San Agustín de Zaragoza y en la parcialidad de Aragón.
117  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 41 y 77.
118  SANTIAGO VELA, Ensayo, I., 89.
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1.000 escudos en dinero y unos 1.400 en dinero y libros, y renunciaba a los 
200 ducados de renta que percibía de la universidad, y entregaba al convento 
la fundación de tres censales119. Además de pasar por todos los cargos de la 
Orden, llegó a ser calificador del Santo Oficio y examinador sinodal de varias 
diócesis. También fue uno de los escritores más prolíficos del convento ya 
que fue autor de varios libros. F. Latassa habla de 9 obras escritas por fray 
Aldovera, aunque solo han llegado hasta nosotros tres de ellas120. Jordán cita 
8 obras escritas, que son las mismas que reproduce Santiago Vela.  

Entre sus escritos el más importante es el titulado Discursos en las fes-
tividades de los Santos que la Iglesia celebra sobre los evangelios que en 
ellas se dice, que se publicó en 1625, y que consta de tres tomos, de cuya 
obra se conservan 12 ejemplares, uno de ellos en la Biblioteca Nacional121. 
El primer tomo lo dedicó a la Imperial ciudad de Zaragoza, y se publicó 
allí en 1625. El segundo se publicó el año 1626 y fue dedicado al excelen-
tísimo Señor D. Antonio Ximénez de Urrea Manrique y Dña. Luysa de Pa-
dilla Manrique, condes de Aranda. El tercer tomo se publicó el año 1627.  

 
Fray Pedro Alcomeche es citado como catedrático de Vísperas por 

el P. Jordán, pero no consta en el libro de I. Camón en esa cátedra. Sin em-
bargo, en 1625 ya se le nombra como catedrático de Durando y así aparece 
en las cuentas de los años siguientes hasta su muerte en 1631122. Antes 
había conseguido la cátedra de Escoto en 1619. Murió el 28 de agosto de 
1631 y asistió a misa la universidad. Fue fundador y rector perpetuo del 
colegio de Santo Tomás de Villanueva de Zaragoza. A su muerte se hizo 
cargo de rector del colegio su hermano Jerónimo Alcomeche123. 

119  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 197-200. Este acto de desapropio lo 
hizo el 7 de enero de 1628 y comienza así: “… reconociendo las obligaciones que como re-
ligioso pobre tengo y el clamor que debo a este convento… renuncio a todo lo que hasta 
ahora he tenido con licencia de los superiores…”.

120  LATASSA, Biblioteca de escritores aragoneses, Tomo II, 465-468.
121  El título completo es el siguiente: Discursos en las festividades de los Santos, que 

la Iglesia celebra sobre los evangelios que en ellas dice, en tres tomos en 4º, Zaragoza 1625-
1627: Biblioteca Nacional, Madrid, signaturas: 3/54087, 3/54088 y 3/54089.

122  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 70. I. Camón rebate las informaciones 
de J. Jordán que le califica de catedrático de Vísperas. A su vez, confirma que tuvo la cátedra 
de Durando, según consta en las cuentas de la universidad.

123  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 95. Fray Pedro Alcomeche era natural 
de Zaragoza, hijo legítimo de Beltrán de Alcomeche y de Magdalena Sánchez. Fue predi-
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Fray Bartolomé Foncalda fue el tercer agustino en la cátedra de Vís-
peras. Afirma I. Camón que primero obtuvo la de Durando desde 1639 a 
1650. Consiguió la de Vísperas en 1651 y se mantuvo en ella hasta que fue 
elegido obispo de Jaca, leyendo 13 o 14 años Teología, ocupando el puesto 
número siete en esta cátedra124. Había profesado el 15 de julio de 1612, y 
en la Provincia de Aragón detentó los cargos más importantes, como prior 
de Zaragoza, definidor y provincial. Fue calificador del Santo Oficio y fue 
nombrado obispo, primero de Jaca y después de Huesca, donde murió el 
28 de febrero de 1674, siendo enterrado su cuerpo en la iglesia catedral 
de Huesca. A su muerte donó su biblioteca al convento de San Agustín 
de Huesca125 Contribuyó a la realización de varias obras de mejora en el 
convento de Zaragoza, y en la construcción de la iglesia del convento de 
monjas de Santa Mónica, fundado en 1647126.  

 
Fray Jerónimo Marta fue el segundo agustino que ocupó la cátedra 

de Biblia después de Pedro Malón de Echaide y en ella hubo cinco agus-
tinos. En principio era una cátedra secundaria con relación a las dos pri-
meras de Teología, y en algunos casos un primer peldaño para ascender a 
ellas. Fue catedrático en 1639 y aún la tenía en 1653, y se le sigue dando 
ese título en las Constituciones Sinodales de 1656127. Antes había conse-
guido la cátedra de Durando en enero de 1634 y la de Santo Tomás con 
anterioridad. En la Orden fue elegido prior de Zaragoza, secretario de 
Provincia, visitador de Aragón y provincial. Al terminar su provincialato, 
fue nombrado confesor real, pasando a residir en Madrid. El P. Claver se-
ñala que su hermano Don Miguel Marta y Andrés fue Justicia de Aragón, 
desempeñando el cargo hasta su muerte en 1676128.  

 
 

cador del rey Don Felipe IV y se le considera fundador del colegio de Santo Tomás de Vi-
llanueva, en el nuevo espacio de la Mantería.

124  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 45 y 71.
125  JORDÁN, Historia de la Provincia de la Corona de Aragón, Parte segunda, Libro 

segundo, 198.
126  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 204 y 230.
127  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 57. El autor no contempla que tuviera 

otras cátedras con anterioridad. 
128  Enciclopedia Espasa, XXXIII, 428.
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Fray Martín Francés fue el tercer agustino que consiguió la cátedra 
de Biblia en 1652, y según Camón debió estar cuatro años129. Fue califica-
dor del Santo Oficio y miembro de la cofradía de la Inquisición130. Había 
profesado en Zaragoza en 1631 y era originario de Borja. Fue nombrado 
prior del convento de San Agustín de Zaragoza en 1654 en el capítulo pro-
vincial celebrado en Épila, y elegido definidor por Aragón en 1657. Antes 
había sido nombrado rector del colegio de Santo Tomás de Villanueva en 
el capítulo provincial de 1651131. 

 
Fray Lorenzo Segovia había profesado el 17 de agosto de 1639. Se le 

nombró catedrático de Vísperas el 13 de enero de 1663 y estuvo en ella 
hasta 1683, en que falleció. Afirma I. Camón que en 1652 sacó la cátedra 
de Escoto y después pasó a las superiores. En las Constituciones Sinodales 
del obispo fray Juan Cebrián se le cita como catedrático de Durando132. 
Murió el sábado de Ramos, el 10 de abril de 1683, en Zaragoza, a la edad 
de 59 años, ejerciendo el cargo de prior provincial en ese momento.  

No consta su origen social, pero deducimos que debía pertenecer a 
la clase acomodada, ya que un hermano suyo, llamado Antonio Segovia, 
era arcediano mayor de la iglesia metropolitana de Zaragoza133. En la ins-
titución religiosa pasó por todos los grados y ocupó los principales cargos, 
como prior de Zaragoza, provincial y asistente general, sacando 27 votos 
en la elección del prior general. Salió elegido provincial el año 1672, siendo 
después candidato al puesto de prior general134. El año 1674 se recibió una 
bula papal aceptando la petición de fray Lorenzo de Segovia para que 
cuando sea provincial un aragonés el capítulo se celebre en Cataluña, 
cuando sea catalán, en Valencia, y cuando sea valenciano, en Aragón, co-
rrigiendo la práctica de la alternativa135.  

129  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 58. Entró en la cátedra el 16 de octubre 
de 1652 y permaneció hasta 1656.

130  Constituciones y ordinaciones de la muy ilustre… cofradía de S. Pedro Mártir de 
Verona… de ministros de la Inquisición en 1693”, 139: BUZ, D 83-181.

131  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 141, 148, 160 y 224.
132  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 46, 72 y 91.
133  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 225.
134  FERNÁNDEZ, “Capítulos de la Provincia de la Corona de Aragón”, (1982) 65.
135  Bullarium Ordinis Sancti Augustini, VIII, 1669-1700, nº 375. La bula papal se emitió 

el 30 de octubre de 1674, y se hacía a petición del provincial fray Lorenzo de Segovia, con-
firmando la alternativa y corrigiendo su funcionamiento. 
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Fray Bernabé Herrera fue elegido prior del convento de San Agustín 
de Zaragoza en el capítulo provincial celebrado en Valencia en 1666, aun-
que renunció y después estuvo de prior en Ntra. Sra. de Loreto136. Según 
el P. Claver era doctor de Teología por la universidad de Zaragoza y afirma 
que tuvo la cátedra de Santo Tomás, aunque I. Camón le incluye en la cá-
tedra de Escoto el 6 de mayo de 1668 y asistió como tal a los claustros 
desde 1671 a l674137. Murió en 1676.  

 
Fray Diego Gracia, el quinto agustino que fue catedrático de Vísperas 

según I. Camón, que comenta “en octubre de 1699 ascendió a esta cátedra 
de Teología y se jubiló el 25 de septiembre de 1705, con 25 años de cate-
drático…, concediéndole la jubilación el rey D. Felipe V”. Antes había 
ocupado la de Biblia en 1693 y la dejó por la de Vísperas el 14 de octubre 
de 1699. Ya en 1680 había ocupado la cátedra de Santo Tomás, pasando a 
la de Durando en 1684138. Estos puestos le reportaron ingresos propios, 
que el mismo definitorio le permitió recibir y disfrutar en el capítulo in-
termedio de 1700139. Fue elegido prior del convento de Zaragoza en 1687 
y tres años después provincial.  

Fue un insigne predicador y predicó dos años en La Seo de Zaragoza en 
1702 y 1705, así como en el Pilar en 1701. En 1708 el prior general le nombró 
provincial, debido a que no pudo haber capítulo por la división de los cuatro 
territorios, a causa de la Guerra de la Sucesión140. Murió el año 1714. F. Latassa 
recoge cinco obras y una más sin publicar, la primera es Consulta para poder 
usar el privilegio concedido por el Papa Clemente VII; la segunda Cuaresma 
predicada en la Seo de Zaragoza en 1701; la tercera Narración histórica de la 
venida de la Virgen María al Portillo; la cuarta Panegírico gratulatorio por el 
nacimiento del príncipe Luis Fernando de Borbón; y algunos sermones141. 

136  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 165.
137  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 92-93. 
138  Ibid., 47, 60, 73 y 82. 
139  CEREZAL, Miguel, “Capítulos de la Provincia de Aragón”, en Archivo Agustiniano 

35 (1931) 97. En la disposición número 8 se dice lo siguiente: “Admite el M. R. Definitorio 
los decretos de N. Rvdmo. P. General absoluto, expedidos en el año 1697 en que concede la 
renta de los catedráticos a los Rdos. P. Presentado fray Diego Gracia y P. Jubilado fray José 
Pomar durante el tiempo necesario para resarcirse de aquellos gastos que hicieron para la 
consecución y conservación de ellas (de las cátedras)”.  

140  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 118, 166, 173, 178, 181.
141  LATASSA, Biblioteca de escritores aragoneses, Tomo IV, 287-289.
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Fray José Pomar fue el segundo religioso agustino que ocupó la cá-
tedra de Prima, que entró por renuncia del obispo de Solsona el 14 de sep-
tiembre de 1720, y se jubiló en ella el 13 de agosto de 1722142. Profesó el 2 
de febrero de 1680 y era hijo legítimo del Maestre de Campo Don Felipe 
Pomar. Su trayectoria en la universidad de Zaragoza fue muy temprana, 
ya que a los 29 años ganó la cátedra de Artes y después pasará por seis 
cátedras de forma consecutiva, leyendo 30 años. 

Fue el agustino que más cátedras ocupó en su vida académica.  La pri-
mera que consiguió fue la de Artes el año 1692 con tan solo 29 años, y de 
allí pasará por todas las cátedras de Teología hasta su jubilación en 1722. 
Según I. Camón ganó la cátedra de Santo Tomás tres veces, una en 1697, 
otra en 1701 y en 1705. La de Vísperas de Teología la consiguió el 13 de no-
viembre de 1711 y el 24 de agosto de 1720 pasó a la de Prima143. El mismo 
año 1711 obtuvo la cátedra de Biblia y el 22 de septiembre ya cobró el sa-
lario de ese año. Por último, el 14 de septiembre de 1720 llevó la cátedra de 
Prima y se jubiló en ella el 13 de agosto de 1722, habiendo leído treinta años 
Teología y Filosofía144. Murió en Zaragoza el año 1735 con cerca de 70 años, 
celebrando unas solemnes exequias el centro universitario a su muerte y 
predicando para la ocasión el P. Andosilla, que era provincial de los jesuitas.  

En la institución religiosa la primera vez que se habla de él fue en el 
capítulo intermedio de 1697, en que se encuentra entre los lectores jubi-
lados. Ejerció el cargo de prior en tres ocasiones y fue elegido provincial 
en el capítulo de 1717, que tuvo lugar en Valencia145. Además de los altos 
oficios propios de la Orden y de las cátedras de la universidad, ocupó otros 
cargos dentro y fuera de la institución, tales como examinador sinodal del 
arzobispado de Zaragoza y de otras diócesis; predicador muy querido, 
pues varios de cuyos sermones fueron impresos146. La trayectoria de este 
religioso de origen noble fue muy alta, y mantuvo unas ricas relaciones 
sociales y eclesiásticas. Incluso realizó transacciones económicas con su 
familia, comprando propiedades rústicas para el convento.  

142  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 39. D. Tomás Broto y Pérez era maes-
trescuela en Zaragoza y fue nombrado obispo de Solsona. Dejó la cátedra de Prima de Teo-
logía en la universidad de Zaragoza y tomó posesión de la diócesis el 8 de agosto de 1720, 
permaneciendo en la sede hasta su muerte en 1736.

143  Ibid., 83 y 47.
144  Ibid., 61 y 39. 
145  CEREZAL, “Capítulos de la Provincia de Aragón”174.
146  LATASSA, Biblioteca de escritores aragoneses, Tomo IV, 483.
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Fray Antonio Palomo sustituyó en la cátedra de Durando a fray José 
Pomar en 1711, y volvió a ganarla el 11 de abril de 1715 y en 1719, pero re-
nunció el 17 de octubre de 1723. Se afirma en el Libro de Profesiones que 
fue catedrático de Filosofía en la universidad de Zaragoza y después leyó 
Teología, con aplauso de todos, lo cual es confirmado por el historiador de 
la universidad I. Camón147. Ejerció el cargo de rector del colegio de Santo 
Tomás de Villanueva y dos veces fue prior del convento de Zaragoza, aun-
que no se dicen las fechas. Murió en el mes de enero de 1730 en Zaragoza148.  

 
Fray Juan Facundo Raulín nació en Zaragoza en 1694 y profesó en 

el convento de San Agustín en 1711. Ganó la cátedra de Durando el 4 de 
noviembre de 1723 y la dejó el 11 de abril de 1726, no habiendo tenido 
opositor en la de Santo Tomás a la que pasó. Volvió a la cátedra el 12 de 
noviembre de 1729 y la ganó por oposición, manteniéndose en ella hasta 
1739149. Ocupó muchos cargos en la Provincia de Aragón y fue Asistente 
General en Roma, muriendo en 1757. Latassa cita 4 obras impresas en Es-
paña y una quinta que no llegó a imprimirse150. Según Santiago Vela, es-
cribió varias obras de las que hace una larga descripción, señalando el 
lugar en que se imprimieron y su actual localización151.  

 
Fray Bartolomé Naval es uno de los últimos agustinos del que tene-

mos constancia en las cátedras de la universidad. Este religioso asistió y 
defendió las conclusiones del capítulo provincial celebrado en Valencia el 
año 1735, y ese mismo año, el día 26 de julio consiguió el grado de doctor 
por la universidad de Zaragoza. Hizo la oposición a varias cátedras y entró 
en la de Artes por nombramiento de Don Felipe V el 9 de noviembre de 
1740 y la leyó hasta 1742 en que subió a la de Santo Tomás152. Fue nom-
brado prior de Zaragoza en 1747. Predicó en el capítulo celebrado en 

147  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 74. Leyó la cátedra durante doce años.
148  APAC, Libro de Profesiones 1684-1700, f. 79v. Fray Antonio Palomo profesó en 

Zaragoza el año 1699 el día 23 de octubre ante el prior fray José Pomar. Era hijo de Antonio 
Palomo y de Isabel Molmeneu, nacido en la villa de Cantavieja.

149  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 74. Se le califica de ex-general de la 
Orden de San Agustín.

150  LATASSA, Biblioteca de escritores aragoneses, Tomo V, 47-49.
151  SANTIAGO VELA, Ensayo, VI, 467.
152  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 467.
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Épila y fue elegido definidor por Aragón. Según se indica en la hoja del 
Libro de Profesiones, murió el 2 de marzo de 1752153. 

 
Fray Nicolás Fraise y Sus fue prior del convento de San Agustín. Re-

cibió la cátedra tercera de Artes por provisión de la reina madre gober-
nadora Doña Isabel de Farnesio en 1759 y la tuvo hasta 1774154. De ahí 
pasó a la de Escoto y, aunque se sale fuera del contenido de la obra de 
Camón, el mismo autor lo ha escrito en el margen del libro155.  

En la facultad de Cánones o Derecho de la universidad de Zaragoza 
apenas había religiosos, y de hecho solo se habla de 3 frailes, uno de ellos 
el agustino. 

 
Fray Melchor Nicolás Sánchez era canónigo de la catedral de Alba-

rracín y entró en la vida religiosa profesando en 1641 en el convento de 
San Agustín de Zaragoza. Se presentó a la cátedra de Decreto de la uni-
versidad de Zaragoza en 1648 y la consiguió, ejerciendo en ella durante 
muchos años, y fue examinador de los grados de bachilleres juristas hasta 
1655156. Desde su puesto de catedrático de Decreto ejerció como abogado 
de las cárceles secretas de la Inquisición157. Este religioso había nacido en 
la localidad de Povo, en el obispado de Teruel y murió en mayo de 1660 
en Zaragoza con muestras de grandes virtudes cristianas.  

 
En la facultad de Artes o Filosofía vuelven a encontrarse religiosos 

agustinos, siendo muchas veces una etapa o trampolín para pasar a las cá-
tedras de Teología, como se vio en el caso de fray José Pomar que ganó 
esta cátedra en 1692.  

Fray Martín Blas de Ricarte ocupó la cátedra Segunda de Artes y fi-
gura en ella el año 1634, siendo el décimo catedrático de la misma. I. 
Camón le cita entre los agustinos que la tuvieron158. En los datos que 
ofrece el historiador del convento fray Antonio Claver, no se indica que 
fuera catedrático en Huesca, sin embargo sí aparece en la lista de los gra-

153  APAC, Libro de Profesiones 1701-1730, f. 90rv.
154  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 468.
155  Ibíd., 89-96.
156  Ibíd., 246.
157  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 152-154.
158  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 448.
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duados en Teología de esa universidad, con el grado de doctor en 1639, y 
ese año se le concede la cátedra de Escoto en el curso 1639-1640159. Tam-
bién fue doctor en Sagrada Teología y canónigo magistral de Lérida. Ejer-
ció como calificador del Santo Oficio y aparece en la relación de cofrades 
que entraron entre 1635 y 1639 en la cofradía de la Inquisición160. En 
Roma ejerció de “magister circuli”, predicó al papa Inocencio X y fue 
nombrado Asistente General de España en la Orden agustiniana. A los 
pocos meses dejó la Orden y pasó a una canonjía en Lérida, pero murió 
ese mismo año de 1650, a los 54 años de edad161.  

 
Fray Pelegrín Serrano fue catedrático de Artes en la universidad de Za-

ragoza en el siglo XIX, y era rector vitalicio del colegio de Santo Tomás de 
Villanueva162. Este religioso falleció el día 11 de septiembre de 1832, y de su 
muerte da una amplia noticia el cronista zaragozano F. Casamayor. Dice de 
él que murió en Épila, a donde había ido a restablecerse de su poca salud. 
Que era natural de Calaceite y había sido lector del colegio de Santo Tomás 
de Villanueva y rector perpetuo del mismo. Tenía el título de Maestro y ca-
tedrático de Filosofía y Teología de la universidad de Zaragoza, donde había 
recibido la borla el 30 de octubre de 1806. También nos informa que fue de-
finidor primero de la Provincia y provincial de Aragón, aunque ya comenta-
mos que el título de ex provincial que se le daba no se debía a que hubiera 
ejercido ese cargo, sino que tenía relación con las exenciones y privilegios 
de ese puesto. Termina el escritor zaragozano su larga reseña diciendo: 
“Murió a los 60 años escasos de edad, y había sido un predicador honrado, 
al cual debe el colegio de Santo Tomás de Villanueva (de la Mantería) toda 
su reparación en la que gastó mucho dinero de su peculio. Su entierro se re-
alizó con gran aparato y asistencia de la comunidad del convento grande 
(San Agustín)”163.  

 

159  LAHOZ FINESTRES, “Graduados en Teología en la universidad de Huesca”, 277. Se 
dice que se incorporó como doctor a la cátedra de Escoto en la universidad de Huesca el 
año 1639.

160  Constituciones cofradía de S. Pedro Mártir de Verona, 137. BUZ, D 83-181.
161  CLAVER, Noticias del convento de Zaragoza, 112.
162  JIMÉNEZ CATALÁN, M., Historia de la Universidad de Zaragoza, I, 552
163 CASAMAYOR, F., Años políticos e históricos de las cosas particulares…ocurridas en 

Zaragoza 1782 – 1833. Manuscritos. BUZ: Signatura 106/142.  op. cit., Año 1832, p. 81.
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La amplia información que ofrece Casamayor sobre este religioso 
nos da idea de su fama y de la dilatada trayectoria en la universidad de 
Zaragoza, en la que entró en 1806, permaneciendo en ella hasta el año de 
su muerte. En las actas capitulares hay otras informaciones sobre su per-
sona. Así, la primera vez que se habla de fray Pelegrín Serrano es en el 
capítulo intermedio celebrado en Zaragoza en noviembre de 1803, en que 
defendió las conclusiones capitulares164. En el siguiente capítulo provincial 
de 1815, celebrado después de la Guerra de la Independencia, ya aparece 
en la lista de los padres jubilados, y fue nombrado rector del colegio de 
Santo Tomás de Villanueva, puesto que ocupará de manera consecutiva 
hasta su muerte en 1832. En el capítulo de 1815 es citado como catedrático 
de la universidad de Zaragoza, y también fue elegido definidor al capítulo 
general165. En el capítulo provincial de 1818 estaba en la lista de los padres 
maestros de la Provincia y permaneció en ese puesto de honor hasta su 
muerte166.  

 
Como se puede ver, estos veinte agustinos ocuparon alguna cátedra 

en Zaragoza y varios fueron los primeros en ella. En concreto, se cita a 
fray Felipe Hernández como el primer catedrático de Vísperas de Teolo-
gía; fray Pedro Malón de Echaide el primero en la de Biblia o Escritura; 
fray Jerónimo Moliner en la de Durando y fray Jerónimo Aldovera el pri-
mero en la de Santo Tomás. Hasta comienzos del siglo XIX, como hemos 
visto, ocuparon cátedras en la universidad de Zaragoza 20 agustinos, todos 
ellos miembros del convento de San Agustín, aunque algunos habían re-
sidido con anterioridad en Huesca y allí ejercieron la docencia, como es 
el caso de fray Felipe Hernández, fray Pedro Malón de Echaide y fray 
Blas de Ricarte. La distribución por cátedras fue la siguiente: 2 lo fueron 
de Prima, 6 de Vísperas, 5 de Biblia, 9 de Durando, 6 de Santo Tomás y 4 
de Escoto167. En la cátedra segunda de Artes hubo 3 y en la cátedra tercera 
otros 3. En varios casos pasaron por varias cátedras. En la de Derecho 
hubo uno, que había sido canónigo y entró ya mayor en la Orden. 

 

164  APAC, Registro Mayor… fol. 100v.
165  Ibid. fol. 141v.
166  Ibid., fol. 217.
167  CAMÓN, Memorias literarias de Zaragoza, 100.
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Agustinos que fueron catedráticos en la universidad de Zaragoza 
 

 
El P. Claver, que escribe su obra en los últimos años del siglo XVII, 

cita a los religiosos fray Juan Cortés y fray Agustín Garcés, que según él 
tuvieron cátedras en la universidad de Zaragoza, pero no son nombrados 
en la obra de I. Camón. En principio parece más fiable y más objetiva la 
información que nos trasmite una fuente externa a la Orden.  

Entre los catedráticos de Zaragoza están los agustinos aragoneses 
que más altas responsabilidades ocuparon en la Provincia religiosa. El re-
ligioso que tuvo los cargos más elevados fue fray Bartolomé Foncalda, 
que fue obispo de Jaca y Huesca, y antes ejerció el cargo de provincial y 
prior de Zaragoza, y en la universidad ocupó la cátedra de Vísperas y de 
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Catedrático Prima Vísp. Biblia Dura. S Tom Escoto Artes Dcho. Año

F. Hernández X X 1583

P. Malón de E. X 1585

J. Moliner X 1586

B.D. Blavi X 1589

J. Aldovera X X 1600

P. Alcomeche X X 1612

B. de Ricarte X 1634

B. Foncalda X X 1639

J. Marta X X 1639

N.M. Sánchez X 1648

L. de Segovia X X X 1652

M. Francés X 1652

B. Herrera X 1668

D. Gracia X X X 1685

J. Pomar X X X X X X 1705

A. Palomo X X 1711

J. F. Raulín X X 1723

B. Naval X X 1742

N. Frayse X X X 1759

P. Serrano X 1806



Durando. También publicó las Constituciones Sinodales del obispado de 
Jaca y de Huesca. Hay otros seis religiosos de Zaragoza que también fue-
ron provinciales, priores y obtuvieron varias cátedras, destacando entre 
ellos fray Jerónimo Aldovera y fray José Pomar, ambos de familias ilustres. 
También hay que recordar que varios agustinos estuvieron en la fundación 
de la universidad y ocuparon sus primeras cátedras. 

Conclusiones 

Desde el siglo XVI al XIX unos cuarenta agustinos fueron catedrá-
ticos en las dos universidades aragonesas, que eran Huesca y Zaragoza. 
Parecida situación encontramos en Cataluña y Valencia, ciudades también 
con universidades y con muchos agustinos en sus centros. Estos religiosos 
ocuparon puestos elevados de gobierno en la Provincia religiosa, como 
los prioratos de Zaragoza y Huesca, definidor, visitador y provincial, asis-
tente general y otros, y en algunos casos fueron nombrados obispos. Tam-
bién se constata que los que estuvieron en la universidad de Zaragoza 
alcanzaron un nivel superior en los cargos y competencias dentro de la 
religión a los de Huesca. A su vez, algunos que lo fueron en Huesca pasa-
ron después a Zaragoza, pero no se da el caso al revés.  

Entre los agustinos que publicaron algunos libros en Aragón, muchos 
fueron profesores en la universidad, destacando fray Pedro Malón de 
Echaide, fray Juan de Tolosa, fray Pedro de Aragón, fray Pedro Arias, fray 
Jerónimo Aldovera, fray Bartolomé Foncalda, fray Jerónimo Marta, fray 
Gregorio Hernández, fray Juan Bautista Lisaca, fray Juan Ponz, fray Diego 
Gracia, fray José Pomar y fray Juan Facundo Raulín y fray J. Nicolás 
Fraise. Los tres primeros procedían de fuera de Aragón y los demás eran 
aragoneses, y son citados por el mayor bibliógrafo de las letras aragoneses 
Félix de Latassa y Ortín168. Y todos ellos por el agustino Santiago Vela en 
su Ensayo de una biblioteca ibero-americana de la Orden de S. Agustín”169. 

168  LATASSA, Biblioteca de escritores aragoneses. La primera parte comprende hasta 
1500, y es la Biblioteca antigua. Consta de dos volúmenes y se publicó en 1796. La segunda 
parte es la Biblioteca nueva, que comprende desde 1500 a 1802 y consta de 6 volúmenes. 
Esta parte se publicó en Pamplona entre 1796 y 1802.  M. GÓMEZ URIEL fue un archivero 
del Colegio de Abogados de Zaragoza que refundió la obra de Latassa en 3 volúmenes, 
añadiendo o corrigiendo algunos datos. Este nuevo texto se publicó en 1884.

169  SANTIAGO VELA, Ensayo, Madrid-El Escorial 1913-1931; 7 volúmenes.
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Al revés que en otras universidades, como la de Salamanca, los agus-
tinos de Zaragoza y Huesca no participaron en las fuertes disputas tomis-
tas y en las jansenistas y antijansenistas, que ocuparon gran parte del siglo 
XVII en los centros católicos de Europa. Más importancia tuvieron las 
controversias mariológicas entre maculistas e inmaculistas, que sí tuvieron 
reflejo en algunas obras de los agustinos zaragozanos, y en concreto en 
fray Jerónimo de Aldovera y Monsalve, que escribió una obra sobre la de-
fensa del juramento que hizo la ciudad de Zaragoza, titulada Tratado en 
defensa del juramento que hizo la ciudad de Zaragoza de defender el Mis-
terio de la Purísima Concepción de la Madre de Dios, y otro Sobre el De-
creto que hizo el Rey D. Juan II de Aragón en las Cortes de Calatayud a 
favor del mismo misterio170, en que hace referencia a las Cortes de 1461 
en que Juan II sancionó un decreto sobre la fiesta de la Inmaculada Con-
cepción de María. El texto sobre el juramento y voto de la ciudad lo es-
cribió para contestar a un escrito contrario de Gaspar Ram, que se había 
publicado el año 1619171. 

La doctrina moral fue uno de los temas clásicos de los autores reli-
giosos de estos siglos y la cuestión preferida en los sermones y en la pre-
dicación, además de su aplicación en la práctica de la confesión. Los 
tratados de Moral, al igual que otras doctrinas, también estuvieron dividi-
dos en dos corrientes, que se llamaban rigoristas y laxistas. En este campo, 
tampoco los agustinos tomaron partido en las posiciones extremas. 

Caso aparte entre los catedráticos que publicaron algunas obras es 
fray Pedro Malón de Echaide, catedrático en Huesca y Zaragoza. El único 
libro que nos ha llegado, La conversión de la Magdalena, le ha colocado 
entre los grandes místicos y literatos del Siglo de Oro español y su obra 
tuvo mucha repercusión en su tiempo. No es necesario añadir que también 
ha sido la obra más conocida y más veces editada de las publicadas por 
los agustinos en Aragón.  

170  LATASSA, Biblioteca de escritores aragoneses, Tomo II, 465.
171  Gaspar Ram era arcipreste de Daroca en la iglesia metropolitana de Zaragoza. 

Fue catedrático en la universidad de Huesca y es autor de varios libros y escribió un papel 
contra el voto y juramento, que suscitó una áspera polémica en la que terció hasta el propio 
arzobispo, y como vemos también el agustino fray Jerónimo Aldovera.
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